
_2 
,/'..¿ ,) 

UNIVERSIDAD NACIONAL AUTONOMA DE MEXICO 

ESCUELA NACIONAL DE MUSICA 

LA CAIDA DE LA CASA USHER 

Escuelo.. No.e i onal 
de. MUsicq, 

TESlS COM 
FALLA DE ORIGEK 

OPERA DE 

CLAUDE DEBUSSY 

CONCIERTO DIDACTICO 

COMO OPCION DE TESIS PROFESIONAL 

QUE PARA OBTENER B. TITULO DE: 

LICENCIADO EN PIANO 

PRES EN TA 

RICARDO CINTA BRAVO 

MEXICO D. F. OCTUBRE 1993 



UNAM – Dirección General de Bibliotecas Tesis 

Digitales Restricciones de uso  

  

DERECHOS RESERVADOS © PROHIBIDA 

SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL  

Todo el material contenido en esta tesis está 

protegido por la Ley Federal del Derecho de 

Autor (LFDA) de los Estados Unidos 

Mexicanos (México).  

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y 

demás material que sea objeto de protección 

de los derechos de autor, será exclusivamente 

para fines educativos e informativos y deberá 

citar la fuente donde la obtuvo mencionando el 

autor o autores. Cualquier uso distinto como el 

lucro, reproducción, edición o modificación, 

será perseguido y sancionado por el respectivo 

titular de los Derechos de Autor.  

 



LA CA"IDA DE LA. CASA USHP:H 

CLAUDl.': DEBUSSV 

CONCIERTO DIDAC'rICO 

que presenta 

RICARDO CINTA BRAVO 



60 

INDTCE: 

l\clarflción ............. . 

Nota expl icutivu ••••........... lI 

t.a tumba de Edgnr Allnn Poo · • • · · • • • · · • · • · • • • 

Clnude Dcbussy-r!d9ar /\l lan Poo .•...•. · • · · 

Análisis gcnnrc1l ................... •. 

Análisis-comparación ......•.••.•.. - . • • · · · · · 30 

La caidn de la Casa Ushor ........•. · · · · · · • · · 33 
(1 !broto) 

/\núl isls armónico 46 

Motivos rltmlcos más utilizndos ..•.• · ·. · · 56 

ílibl !ogrnf!n 59 



ll 

NOTA EXPL.lCATTVA 

Esta obro do Oebussy (1062-1918), ha sido posiblo gracias 

a ln invost.ignción do Juan /\llondo-Blin, quien encontró los münus-­

cri tos oriqinalcs do 11 L/\ CHU'l'g DE LA MATSON USHrm" en diversas ---­

coloccionos. El resultado final ha sido una lurya secuencia de 400 

compases, compuesta de varios scgmontos: la primera escena csU1 ºº!!! 
pleta; hny un larqo fragmento del principio do la segunda escena, -

que es In última y despuós varios fragmentos mfls cortos hasta el -­

final. En total son 10 fragmentos claramente indicudos on lo pürti­

tura: 

FRl\GMENTO COMPl\SES TOTAL 

l - 247 24'/ 

2 24U-264 17 

3 265-265 21 

266-295 10 

296-322 2'1 

323-336 14 

7 33'1-363 27 

6 364-362 19 

363-391 

10 392-400 



LA CAIDA DE LA CASA USHER 

CLAUDE DEBUSSY 

La tumba de Edgor Al lan Poe 

Como en SI Mismo al fin la eternidad lo cambia, 
el poeta suscita con su ospnda desnmin 
a su siglo espantado de no haber conocido 
que triunfaba la muerto en osa voz oxtraf\n. 

Hidra en vil sobresalto quo antnno oyora nl tmqol 
dar más puro sentido ul habla do 1.:i tribu, 
as1 anunciaron ellos el conjuro bnbldo 
en la marea innoble do una mixtura nugrn 

¡Oh agravio si con suelo y con nuboH hostiles 
nuestra ideo no escupe algún bnJorToliovo 
con quo Ja deslumbrante tumbu do Pon se adornt•' 

Bloque on calma caldo du un o!w11rn dm1nstre, 
que este granito nl monos siemprn .1t11jn lt>s noqros 
vuelos que la lllü.SftJm.ia disperso on ol futuro. 

S1'EPllANf; MALLAHMI~ 
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CLAUDE ACHILLES DEBUSSY 

l:!:DGAR ALLAN POE 

La Casa Ushcr. Sinónimo de misterio, susponso. Lugar ul que -

se recurre para hablar do lo no dicho, do lo desconocido y del ---­

terror en su forma más acabada, más fino. Imagen do al tos y gruesos 

muros apenas vistos on medio de la bruma, provocadora do m(Jlti 

plos referentes artisticos,. principalmente cinematoqráficos, dando_ 

la triste y vetusta casa so volvió lugar común. Sin embargo, antes 

de que esto s,ucedicra "La calda de la Casa Usher" y más bien toda -

obra del fascinante escritor Edqar Allan Poo encendió la imagina -­

ci6n de un músico que desde sus comif!nzos en la escuela gustaba do 

ir contra la corriente y que a la postre resultaría uno de los rd­

volucionaros mAs admirados y gustados: Claude Debucsy. 

La relación Poe- Dcbussy pareco extrana, como sJ fuoran dos -

mundos que no tienen porqué tocarse y sin embargo lo hicieron. Poe­

es junto a Mallarmé, Daudolaire, Plaubert uno de sus cscri loros mils 

admirados, favoritos. Poe impregna a Debussy de toda su atmósfora -

velada, etérea, nebulosa y misteriosa, dando la bruma,. el agua,. ol­

viento,. los olores y colores son ambientes caros al compositor. -­

Pero hay una diferencia,. un contraste que precisamente por esto es­

más atrayente. Como dos elementos que no pueden estar Juntos pero -

que Ja existencia de uno depende del otro. Poe os sombru, Dubussy -

es luz. Poo vive en lo subterráneo, lo oscuro, lo interior. Dcbussy 

es claro, exterior, al aire libre. Poo es vital en lo mortal, lo -­

sombrio: "Rl hundimiento de la Casa Usher", "El enterramiento proma 

tura", "El pozo y ol p6ndulo", ttr,a máscara do ln muerto roji1". Dcbu­

ssy os vi tal en el paisaje exterior: "Fiestas". "Nubos". "El mar", 

Sin absolutismos - es evidente quo dentro do la obra do Ocbussy co­

existen la luz y la sombra, asi como en Poo nstá lo blanco y lo ne­

gro- estos son los ambientes proplos do cnda urtistn. 

7 



¡Porquó óst.a .iLrac.:ción?. Par¡¡ qw· (•xi~;t,i ; 1 o!;Ctffidad debe -

uxistir J,1 luz. !'ara quo rwzca ol sol, 1.1 claridad. la noche debe 

reinar •rnl.es. s(~rl;1 imp1rnsablo ni dominio absoluto de w10 solo do 

estos nl11mtHJLos. ¡.;sel opuesto el que nos da el perenne hálito. -

Pr·ocisament.r. por nst.o Debussy se sienLe atratdo por Poo. Es "el -

1·or,t.r.1st.o l.i.111L1s vucc:> buscado". No 1:s c.isualidad qur~ pn~ci!>amen­

LD en los últimos anos rfo su vi dn se dcdicnrn arduamen to a compo­

ner ósla ópera, ya que era unn rcnovac ión, e~! sop 1 o vi u1 l q1w rw­

ce.si Laba al flr1<1l (h~ su oxistencio. Tunta 1mporlanci;1 revostia 1.1 

composición dt! ost<1 obra- amén de los encnrqos q1w dc:bid ;1ceJd,ar­

P<H"il sobrnvivir- y obras notables como "fmi1qlrnes". "Juoqos"-, quu­

en su nffm pcrfcccionlsln no dudilba c~o dos_echct.r matorlnl que no­

lc quslaba. Infort.unudamonto nunca pudo terminarla. 

No obstnnlc, su interés por Jd ob1 ,1 de Poe lo ! levó ;1 ns -­

crib ir el 1 ibreto que serla utilizado parn l.i ÓfH!ril. No lu en -­

cargó hacer este trubajo a un llbrotista sino que qui.so hacerlo -

él mismo precisamente para decir lo que ,·:1 •11wri.1 y :-;tmLín, con -

sus propias palabras. Libreto, además. cscriLíJ cori sabiduria y -­

con grandes va 1 oros dramáticos. 

Pero no solnmentc r.n Casa Usher fué el foco de atención dct ·· 

músico; tamb16n otra narración de Pou, "El diilhlo en ol cílmpnna -

rio", lo motivó para hacer el libreto. Rs curioso que Dcbussy sc­

sinticra atraído por est.o cuento donde LHl singular pursonoje. 

presumiblemente ol Diablo. llega a un pueblo t.otalmonte clr~pondicn 

te do la cxuctltuct de su crtmpam:irio, con los ojos puestos cm el · 

reloj que gobierna sus días, se cncarnmn hast.il lo nlt.o de la to-­

rro del reloj y juguclonarnnnLc hi.icu sondr uJ mediodl<J lJ t.:ampunu­

das en lugar de 12, convirtiendo en un gr,,n caos In vid.:1 del 

otrora tranquilo puoblo.¿Significarla una posible t~mp<1tin Oiablo­

Dcbussy-Poe?. El Diablo Lrastocc1 In apacibJ(~ vidn del pur~blo; Do­

bussy igualmonto gust<.1 de trastuc;¡r los conservadore::; oidos do -­

sus contomporfmcos en todo momento. l~l Di<1blo, con una campanadn­

de más, con un sonido extra-ordinario hnr.c a un pU!~blo dcspcrtflr. 

movr~rlos de sus cómodas sil tas. Debussy con sus sonidos y ri ! mos 

poco comunes hace lo mismo. 



Un an.ílisis mñs sutil nos rnvel.1 q1J lh~bussy se inspiró en -­

otras narraciones de Poe cuando escribo u! l ibrcLo de f,ü CdsH 

Ushcr, tal es ol cnso de "El rnLrnt.o ovillado". aquel cuento donde 

i1 medida que nl pintor hnce oJ n~t.r·Ht.o de su osposa en un l ionzo, -

éstil vu pnrdiendo bul luz;1 y Jovinl idnd; cu.-indo el pintor dd ln úl­

tima pincnlndn, su esposa CCJC muorLn. r•:n la Casn Ushnr se menciona 

quo ltoderick hílce Pnntar a l.ady M<1del i ne "músicas quo condenar tan 

los ángulos.,. [y] el alma d1~ nl la se va con ln müsica". 

La rclilci6n Poo- Dcbussy tal paroco que es mfis vasta dü lo -

q1w He cree. Desgrncladamcntc la información quo so tiene sobro es 

te aspecto os mJnima Yü que las bigrnfías y estudios apenas lo 

m1mcionan. concretlztmdosc al hecho de quo trabajó durilmcnto en 

cst.os proyectos dojnndo sólo bosquejos. 

'Cnn intcrcsndo estaba en estos proyecto quo ol ontonces di-­

rector del Motropól it1m Opera lfouso lo hubia pedido lü música p.:irn 

su nstreno. F.stas obras nran "La calda do la Cnsn Ushor". 11 El dia­

blo en al campanario" y "La lnycnda do Tristfm". El mismo Debussy­

le indicó que posiblemento nunca le entregarla ningún material, -­

hecho que sucedió. 

Mas allá do la an6cdota esta relación Debussy- Poo es signi­

ficativa. pero no aislada. El poema do Mallarmé citado al prinnJ -

pio nos habJn del respeto y del impacto que produjo Pee en los ur­

tistns de su ópocn, concrctamonLe n los simbolistas franceses. --­

aquellos que eran la antlt:csis dol naturaJismo, <lel rotrato:real. 

Hocordcmos "Hl OJO como un globo extrano se dirige al infinito". -

do Odi Ión Redón. Jitoqrafia dedicada a Poe como un t.ributo a lo -­

extraordinario. 

I.os simbo! ista.s sertin fundamcntal<:s en el pensamiento de Do­

bus~y. E11 ellos encontrará su fuente de inspiración y su energla. 

Anal izar esta rol ación 1·ebasarla los ulcanccs do este trnbajo, ba§ 

Le decir que tu escnciil musical del lenqunjo que pregonaban los -­

simbol islas, el valor melódico do las pu labras y sus scnsücioncs -

conformariln los principios mus icn les de Debussy. 
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ANALISIS GENERAL 

Esta obra consta do cuatro personajes solamonto: Lady Madeli­

ne, Roderick. el Módico y el Amigo. A diferencia del cuento origi -

nal dando el Médico apenas se menciona, aqui cobra una gran impor -

tanela, as1 como Lady Madolino que originalmente es una figura que 

si bien es la parto modular dol conflicto no tiene ninguna parte h{! 

blada, aqui tiene dos frogmontos musicales importantes, uno do los­

cuales empieza la ópora. Las razones do esto so oxpl icarán en su mQ 

mento. Los otror: personajes .. Rodorick y el Amigo están més apegados 

a lo que oscribió Poo. Esto no quiere decir que el Médico y Lady -­

Madelino no sean fieles al escritor. La realidad os que Debussy -­

construyó h6.bi lmente el 1 ibreto do tal forma para que fuera dramftt! 

camente, toatralmente cohoronto y bien cimentado, sin perder en nin 
qún momento las intenciones, ol carácter ni la atmósfera dadas por­

Poe. 

Dobussy le es absolutamente f.lol a Poo, a diferencia de mu -­

chos otros compositores sobro todo dol siglo pasado quo no dudaban­

en cambiar situaciones y personajes con tal de darlo más importan-­

cía a la música y al virtuosismo vocal, siempre por encima del tex­

to, esperando una reacción favorable del público. 

Bn términos generales ¿cuál seria el tema do 1 a ópera?. /\ mi -

modo de ver gira a lo inherente al ser humano: el amor y la muerto. 

El amor que profesa Roderick hacia Lady Madel ine y ol amor nunca 

dicho, escondido del Módico también hacia Madel ine. Y In muerto, 

siempre presente, que muevo los hilos do nuestra existencia a su 

antojo. Amor y Muerte. Luz y Sorr.bra. 

La locuru, ol terror, el misterio no son sino efectos, conse­

cuencias de esta dualidad, que a final de cuentns os el tema gcncr~ 

dor de toda vida. 

Hstos personajes se encuentran en una determinada situación. 

Lady Madelino es cataléptica, Hquel estarlo donde la ausencia de mo­

vimientos y de sensibilidad es confundible con la muerte. Roderick­

es una persona angustiada, delirante, harto sensible, enamorado dc­

su hermana Lady Madeline. Aqui Debussy hace una concesión: en el --



cuento. Hodcrlck y Madelino son hermanos gemelos. /\qui, ol composi­

tor ubica a Hoderick como do 35 anos y n Lndy Madclino "muy jovon". 

Esto se debe a quo on osccnn. tont.rulmcntc, una mujer do 35 anos PQ 

dr1a considerarse "ya entrada en anos". Dcbussy simplcmcnto m9ncio­

na que es muy joven. evidentemonto más jovon que Rodorick para un -

mayor impacto visual y sustento drair.ático. Aunque sea un lugar co -

mún es mfts cre1blo quu Hodorick y sobre Lodo el Médico ostuviornn -

enamorados de una mujer jovon y hcrmosn. 

El M6dico viene u sor un tercero, un porsonajo muy importante 

a diferencia del cuento. Una persona que ost.':1 en lodos Indos y des­

de hace mucho tiempo on la Casa Ushor. Es ol módico-sepulturero. El 

Amigo es un· "receptor". un confidenta de ln situnción . Cada perso­

naje es muy rico dramáticomento como se verti do:::;pués cuando so ana­
lice a ca.da personaje en particular. 

Todos estos personajes ostan reunidos aqu1 por un conflicto, 

un conflicto que so trasluco on la enfermedad do Madol ine, que de-­

sencadenarfi n la postre la calda de la Casa Usher, y por el amor iu 

cestuoso que habrá de culminar en la muerto de los protagonistas. 

La estructura drrunéitica es relativamente lineal, es decir tig 

no un comienzo y un fin. Si bien no hay escenas paralelas u otro r!l 

curso, hay sin embargo ciertas escenas que logran dar més ritmo e -

interés al dosarrol lo de la obra. Hay un elemento que ayuda a ovi-­

tar la progresión lineal del texto y es la narración hablada que h!! 
ce el l\migo a Roderick. Este punto indicéJ otro nivol do narración, -

es para diferenciar esto L1spccto de lo demás, que es cantado. Es -­

una narración dentro de una narración. llébi !mente Dcbussy hace ha-­

blar a un personajo para evitar su empaste con lo anterior, prccisª 

monte para realzarlo, ponerlo en evidencia. Si hiciera la lectura -

del cuento "Sirc Ulrich .... "cantando como todo lo anterior, el cs-­

pectador no se darli1 cuenta de la importancia do esta narración. No 

olvidemos que ésta parte hablada es el camino ul final. Conforme se 

va leyendo apreciamos un paralelismo sonoro con lo que está suce -­

diendo realmente que es ol levantamiento de Madoline de su sepulcro 

y su acercamiento a Roderick. Es la parto podriamos decir, de sus-­

penso que nos lleva de la mano a un climax atcrrorizanto. 
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Otra escena quo loqrn dar ritmo a la obrn os ln aparición de_ 

Lady Madcllnc, al principio y al final. Madolino cantn al comienzor 

canta lo que podr1amos llamar en t.6rmi nos docimon6nicos su primera­

aria, on tm momento que todavía no snbemos nada do lo que va o pa-­

sar, ni nos informa olln misma absolutamente nadél. ¿Porqué nl co -­

mienzo?. Porque Lndy Madellne es el punto en el cual conver:)en las­

diforontos pasiones do los otros moradores, es la parte medular del 

conflicto como so dijo untes. Es una mnncrn de decirle al cspcctél -

dor la importnncia dol personaje. En la segunda uparición de Madel i_ 

nu os justamente nntos de la narración finnl. Debussy, on su libre·· 

to escribió una sola aparición do Madclino al principio de la obra. 

En la ópera incluyo otra aparición. Esto igualmente por rozonos do 

equilibrio teatral. .81 público debe de recordar ol persona Jo que -­

vió al comienzo de la obra, además de que es un cnmbio do ritmo mu­

sical y dramático totalmente justificado. 

Lady Madclino no noB dice nada d1? lo que acontece. pero en -­

cambio nos pone on evidencia su etórea. frágil y alucinndc1 presen-­

cia a través do un poema. Esto poema Poc lo da a conocer a mitad -­

del cuento en labios del Amigo en una sesión donde Rodorick, acomp!! 

f\Eldo de su guitarra "improvisa verbalmente". Este poema se llama fil 
PRlacio Hochizado. Otra manera más de refurirso n la Casa Usher ya 

que Rodcrick continudmentc dolirn sqbro el poder mulóflco de las -­

piedras de su mansión. 

Hste poema nos envuelve desde el primer momento en unn cierta 

atmósfera alucinante muy ad hoc a la ópera. No os un poema cualqui2 

ro. Es un largo poema del cual Madcl tnc sólo canta dos fragmentos: 

En el mé.s verde du los valles, 

ha.bitado por Angeles buenos, 

antano un bel lo y majestuoso palacio 

-un radiante palacio- alzabn su frente. 

En los dominios del Rey Pensamiento, 

¡olli so elevaba! 

jamás un scrafin dosplcq6 el nla 

sobro un cdiíicio la mitod do bollo. 
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Y refulgente de perlas y rubics 

era ln puortn del bol lo palacio, 

por la que salla n olecidas. tt olcndus. 

y ccntollonba sin cesar, 

una turba do Ecos cuya grata misión 

ora sólo cantar, 

con voces de magnifica belleza .. 

ol talento y el sabor do su Rey, 

Hasta aqu1 el ponmn incluido en la ópera, [en realidad sola-­

mente hasta ..• Ecos]. ¿Se referirá osto u lo que antuno ora la Casa 

Ushor?. l\demfis,. hay otra correspondencia, en la narración hablada -

habla do un palacio de oro con pisos de plntn. El poema original tg 
davia sigue, donde nos podemos dar cuenta de la triste suerte que -

ol palacio corrió~ otrora maravilloso, ahora sombría mansión. l.n -­

frase que confirma que el poema hace referencia a la Mansión Ushcr­

os dada por Roderick, on ol 1 ibroto do Dcbussy: ttdo olla, [de la ca­

sa J, se apagó su antiguo esplendor". 

Poro seres malw1dos, can ropajes do luto, 

asaltaron la eluvada posición del monarca; 

[¡uh. :l lorobl.ns, puPs. nu1ica el alba 

despuntarú sobr·c él, el desolado! J 

Y en torno a su mansión. la gloria 

que rojnaba y florccia 

es solo una historin oscuramente recordada 

de las viejas edades sepultadas. 

Huy otro dato interesante quo nos puedo dar idea de que Poo y 

Debussy se cntendian y no decian nndu nl az<Jr. El poema dice "Pero 

seres malvados con ropajes de luto ..... ". Hecordemos que una de las 



acotuf!ioncs quo hace tJebussy !mbrc ,:\ Módico HS quo viste ropn ne­

gra y en alqún moml!nto dül librr.Lo l{odor1ck lu moncionn como ".ese 

sopulturoro", por razones que ~.o vorñn duspuós. 

Rntomando n Mndel lnc, la primer·a pnrte del poc!mü no podta h!! 

bor sido puost.a más que en l..ibios <le ella. el pr.r·sonajo que va más 

allñ de lo tcrnmal, de lo concroto, cnconLrf.Jndm>e 1m el umbrnl de 

otro estndo, d1ft!rcnLo., lo tangible. 

/\qui hay otra ctJr·acLodstica do Mudcl in<~ hnblnndv nn túrmi-­

nos musicales. Como es sabido, Dcbm;sy es un innovador de la ópora 

{Pcllóns et Melisand~l. El, al igual quo Wngncr. rompió con todn -

tradición decimonónica del rocitntiv(), ul ~H·in, Jos concertantes -

donde ol texto c8t/i supeditado a la música, donde una soln frase -

-como por supunst.o ''to nmo"- la repiten tantn:~ vece:-; que puede du­

rar toda unn l?scona. Es tlpico quu una 6pera. de dos o tres horas -

de duración, su 1 ibrnto abarque unas pocas hojas. gn Dcbussy es al 

contrario: texto y múslca corren paralelos, iguales, ensamblados. 

El toxto dn vida a la música. Los acentos propios d<d idiomn fran­

cés le van a dar eJ ritmo musical o>mcto. 'l'oxlo y ritmo musical e~ 

tfm indisolublemente ligados. Esto domina en La Casa Ushor con una 

sola excepción: la segunda porte de la primera intervención de Ma­

delinc. Después de cantar la primera parte del poema ti<.mc cinco -

compases en que con la vocill !..!. ti~ne una molodia muy 1 igcrn, ctú-­

rea. donde no está sujeta a un L.cxto, es decir. no osL~ sujot:.1 ni 

a un concepto ni a alq(m elemento que evilo "dusp\oqar sus alu::;" -

como el mismo poema lo dice. l!:l piano, on esto momento, también es 

"impersonal'': realiza un acompaf\nmicnt.o en scisi l lm> fm unn octavn 

que le da una atmósfera "aérea". 

J ... 
lf_~·cc~~-f;~c:'~CJ 

--------- ·--- -
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La segunda intervención de Mndcl ine también tiene un rasgo, -

aunque poquono do ostn ideü poro quo tambJén la diferencia do los­

olros personajes: con ln sf lnbn "toujours" canta un do bemol 7 du­

rante dos compases mientras que ol acompnnomiento es mñs elaborado 

y más nrpcglado. mñs "flotante": 

Lady Madel ine, a pesar do su "vngucdnd" escénica tiene una -

presencia definida. Sabemos lo quo os y lo que significo dentro do 

su contexto. Por lo mismo. ol compositor la dotó do varios tomas -

musicales. El primor tema, muy simple, ompozar1a on ol compás vol!! 

te on la mano izquierda, donde cmpiczn realmente el "aria": 

Este tema .. -segunda mayor ascendente y cuarta justa desconden 

te-. lo repite al final do esta su primera inlervcnción con la vo­

cal .Q. como ya se vi6 antes. 
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J:;;J segundo tnmil, mf1s importante y m.'is recurrente so oncuentra 

en ol compl.1s 34 ro forzado ademtis rv•r ol piano. Es un ritmo muy pre­

ciso con una mclodla dcscendonto cromáticamonlt~ con un sal to ascun­

dento nl final. l·:ste Lnmu a mi Pilrccer os el t.cmn dol c;inlo de Mnds 

llnn, de su voz. Hccordemos quo ol cnnto de MndeJ im~ ronda conL1nu~ 

monte La Casa; una voz quo parece venir do mós 1ojos qun el lu mis-­

ma. Rodorick incluso en su primera apnrici6n, <1Jucinnrh1, como en un 

trance nos comcntn do la voz." sa voix, c'otnit sa voíx". !lo a_qut­

lü primera vez quo aparece~ 

Este tema aparece cvidcmtementc cuando Mildel inn hace su scgu!! 

da npnriclón. Sin embnrgo, aparece otras LüílLiiS vocus en t~l l.rans-­

curso do la obra, precisumentc cuando so hace rcfcrcncin a su canto 

como cuando ol Médico empieza a relntnrnos sobro lo onvolvcmte y pe 

ligroso, incluso, do ~u voz, oi tema aparece aunque en otros grados, 

ritmicamonto igual y con la mismn mciodia carncloristicn. No en ha! 

do ln palabra "chant" nst.'i roforzndn por usl:c toma. 



1;' 
l•:stc Lcm,1 lo jucqn Llcbussy do \nlf'ias milnorns: cnn '>Clavas y -

suxL.is suporpw!stas, con s{~plima:.,; y quinta~;, o .solnmcntCl con la mf'­

lodla dc~~>condent1? crom/1t.ic.1 o variando suli lmentu el rj Lmo. Sn pn:­

:-wntc"l un Lota l de 9 veces en toda l<1 obr;1, poc.is veces pero s 1 empre 

dofinidas. Un análisis mós acucioso nos rovela un motivo rítmico me 

16dico importante: ~ ITT sm1unda mnnor ascendente Y terc~ 
ra mP.nor descendcnto, con l iqeras vnri.:mt.es. Sobresalo en la soqun­

da p,1rticip.1ci6n de Mndoline. Sin embilrqo, ya h,1 aparecido antorlor. 

montr.. Furtivamente poro no al azur. Ap.ircce al comienzo do 101 ópc­

rn. No nos damos mucha cuonta do ésto ya que el Prnlude t.icnc un t~ 

mil dominante que dcspuós se c:malizarti. F.n la primorn intervención -

de Mndel ine aparcco variado ritmicamcntc per·o con los mismos intcr­

vnlos. Pt}ru sobr·c todo. cuando el /\migo pn:guntn sobre Lady Madoli­

nc rosurqo l!SLo tema y va apareciendo continw1mcnLo mientras ol t1f:­

dico vn habl;111do de la joven mujer. /\ lo largo do ósto obra y en ol 

dueto :.:;obre Lodo, con múltiplos apariciones en el piano y on la voz 

o.st.u tema rcsultü uno de los más imporLnnLos, no tan bien osclarc -

cido como el anterior tema ritmico mel_oéJico ya que constantumonto­

cnmbia de lugar y apnrccc incluso por numcntaclón. Tan importante 

rns11lta este tema que en la primcrn salida n escena do Hoderick os­

L/1 bien definido. Primero, cuando entra el personaje aparece varia­

do y por aumontación: 

Y cuando cmplein ,, cnnLnr, el plano y el cnnto mismo tienen -

ol Lcmn. un la voz th: HoUorick -"Madolino. Madclinc"-, en la sopra­

no del piano y en la voz central. con variación: 
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JJ ~;i~f·dy: cT-~;J~;{J¡ 
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Por si esto no bélslarn, el final de todn la obra cstti basado­

sobre estos mismos inervalos: 
lltctl. •• - . 

rirn.b·Ei~r:J{==cci~:~ ~"'- _J 
fo mf ru •n. 1. 1 ••• 

~e;:·''"'1•·" 1.,.¡1:m .. '::;•r;-· ----•~-. _ i·- ---i¡;---

l i~ :IEf':J"1~:ª~~.:L .v:BB ·¡ 
i¡~~~I .~·!;?~.; ~~J ;~~·W: 

Es sorprnndonto cómo Debussy juega esto toma. Aparece furtiv!! 

mente. pero en todo momento, siempre crunbianto, poro siempre rolnt! 

vo a Madeline, el pbrsou11jo, como ya se dijo, al quo convcrgo toda_ 

la problemlttica. 

Antes de pnsar· nl anál Lsis dramé.tico-musical de los demfls po,r 

sonajos conviene hablar do ol t(;ma que aparece al principio do In -

obra. Aparece siete voces en toda In ópera, tres voces en el Prelu­

dio, dos inmediatamente después de Madollnc [ lil vez), una vez con -

el Médico y otra vez con RodorJck. 

Pr~ludc 

rL--~ 
¿Qué nos indica éste motivo?. A ml parecer no es pnrn clasif.! 

car a un personaje sino para dar la atmósforn reinante cm toda la Q 

bra. /\parece prepondcrnntcmcnto on ol Preludio, es decir. Dcbussy -

quiero quo so escucho esto toma dosde ol primer momento. 
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Es ln primera molodfa que se cscuchil. Como Lnl, su función es 

adentrarnos t!n el climn qennral pror.ucst.o por ol compositor pnra­

toda la obra, do ilhf su importanoin. l•:sto Lemil tJenc sus caract.o 

r1stlcas: siempre eslil on las mismus notas con cxcopción dol com 

pás 100 que osta a una sequndn menor arriba. f\ pesar de quo cada -

vu:,¡; quo se repito csLtl vnriudo sutllmenl.o, Jilmc'is pierdo su caróc -

ter r1tmico molódico, ident1ficnbln siempnL 

Como ya so dijo, al aparocor inmf~dlatamcnte, {en ol segundo -­

comp.ís L Debussy pretende envolvernos desdo el principio en clortil -

atmósfera. ¿Cuál almósfor.:q. El misterio, la locura., Jo sombrio puo­

de darnos una idea. No es casual que en el compás 100, único lugar -

<lende esto motivo aparece en otro grado, ostó remarcando la palabra­

~. dichu por ol Módico: 

;p~'%~=oi~4J:c-~,~~~~==:i 
lo d~ l.1 fn - ~ª''J.:!ll.- )•ll I" 

~~~Wkt~~~-·~;~~Ij 
~~·1.~,=~~;~~ 

En forto, una de las pocas vocos que aparece esto matiz. El 

otro lugar csL6. on ol compfis 195 donde Rodcrick, delirando, canta 

"tormentos sin fin". 

Si anal izamos r1 tmicnmcnto, podr1amos pensar qun ostfl rclnci o­

nado con ol toma anterior '1 m segundi.1 monor ase. y toreara mo-­

nor y tercera menos nsc. Este toma do la "locura" está constituido -

de segunda monor dese. y tercera mayor dese. en su p1 imora parte. -­

Sin embargo, considero a estos dos tomas muy diferenciados, con vidn 

pr·opia y teniendo cada uno unn intención muy particular. 

Sigue otro persona.Jo por demfis inlcrcs11nlo: el Médico. Lo pri­

moro que nos l lamn la <Jtención es ¿porqué Debussy le dió tanta impar 

tuncia si apenas en el cuento se le menciona? Recordemos: "En una de 

las escaleras me encontró n1 módico do la familia. Su semblante- pen 

só- mostraba unn expresión mozcln de baja astucia y de porpleJidud. -

Me snludó con azoramiento y pns6''. llu~~Ln uqul ln cita. 
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t'\ponns unas cuanlas l 1neas donde ni siquiera hablü sJno que 

son las impresiones d(!l amigo cunndo lo ve por primoru voz. Dobussy­

en cambio lo dota do unu p.:irticlpnción cxtcnsn e importnntc. Para e~ 

to repasaremos las carnctcristiGas do cad;i personaje: Madelino csta'­

onformn, en otro mundo, ser fu i l6qico que hablara dn si mismn Y de -

los demfis; Hodnrick esta' igualmente nlucinndo. mH¡ustiado, no vn u -

ponerse n nnrrnr su problemática Lan írícl !mente; ol /\migo os "nl que 

no sabe m1du", nstfi s icmprc recopl i vo <1 1 o que pase, quedando asi el 

Médico como personaje que va actuar como "narrador" de la obrn, nos­

vn a informar que sucedió y sucedo dentro de la Cusa Usher, ilunque -

no tan objctivamento como so verá. So expl len asi el hecho de que D!! 

bussy In huya dado tnnto importancia a esta figura. 

En la nilrrnción original, el Amigo es el que nos eslti contando 

desde el principio por Jo general, de sus impresiones y de los he -­

chas que ocurren en ln Casa Ushar. Una narración prácticamente hecha 

en primera persona- yo vi, yo scnLL yo escuché- con alqunas inter-­

vencionns do Rodcrick. ¿Se podria imaginar ósta misma estructura na­

rrativa transportada lnl cual a la estructura dramfitico- musical, a 

una 6pern?. Evidcntomento no .. ya que so convortirin en un largo man§ 

lago, sin fuorzns contrarias, sln cambios en ritmo escénico como lo­

oxigc la estructura elemental de la ópera. Por esto el Médico se co~ 

vierto en un Intermediario, ol que nos pano al tanto do lo que osta­

pasnndo, aunque muy a su manera ya que ol Mbdico tiono sus propios -

f nterosos. 

Para formar la personal id ad del Médico, Debussy se basó en -­

los pocas lineas que lo dedica Poe: "Su semblante ... do baja astucia y 

perplejidad". gslos rasgos nos lo presentará el compositor fielmente 

en una gran pantalla. en un importante transcurrir escénico. Oc los­

fragmentos de ln obrn que nos han l leqado ol Médico tiene una gran -

participación en la primor<i escena. gn el libreto originnl lleno aún 

ml1s inLervenclonr!S muy impor:Lantcs que nos redondean la singularidad 

do este personaje. 

IJcspuós do la parte "pol?Llca musicnl" do Mndelinc, el Médico -

us el que: umpimrn a hablar, ol qJm 1 leva l<J balut.a, aunque on un -­

principio parezca perplejo como bicm lo doscribe Poo:};.'quién ns usted~ 



quó es lo quo qufer·e?, querim1do ovilar ln intrnmisi6n de personas -

oxtrnr1as n la Cusa Usher·. lle aqui su pcrplojidnd. No h.:1y que olvidar 

quo os el ml!dico de la familia que como Li'tl hn osl;ido en esa casa d~ 

ranto muchos anos. I•:J mismo asist.16 u la madro de Hoderlck en sus l!.J 
timos momentos. l\st pues, ol Médico se muesl.rn perplejo de que rll--­

quton quo no Licnu rolnción familiar so pueda Introducir u sus, como 

varemos después, supuestos dominios. No tenla connclminnto de que H2 

dnrick pudiera escrJbir ulquna cilrta y mi1nd.1rJa al cxtnrior de la -­

mansión, aunque domuo!;Lro Lo contrario:"uh oui! ... Jo ~aJs". A partir 

do osto momonto, al no poder evitar la presencia del amigo, f!I Médi­

co se convertir·[) on U/l ser ambiguo, convenuncinr·o, sin mostrar real­

mente sus intenciones. Sort:t un antagonlstn: ol /\migo, con su sola -­

presencia lo pono en un conflicto, un poco lamba leilnlc; l..iono enton­

ces. que man'ljar las cosas a su manera para no rovclursn totalmente. 

Por ésto no es obJot.ivo. Debussy lo caract.crizil <'cm "vo:· susurrante~ 

qeslos l nqu lotos. Panmo temor quu haya a 1QlJ1 en di: :..rás do 61". Un ser 

misterioso, rocoloso, pe:ro astuto. l\st como creo t.encr alqufr.n detrás 

de él. es muy posible que sea él mismo ol que cstfi <leLr{1s de cada --­

puerta, do cada movimiento, siqí losamcmLc mnrodonndo por toda la casa 

con ol dorecho que croo tonor por sor el módico dn la familiu desdo -

hace mucho tiempo. Do os le modo ol Médico vu mrinojando los hilos de -

las victimas Roderick y Madol inc. Conformo vn nvanz1indeo la obra nos -

vnmos dando cuenta de la ambiguedad de esto pnrsonaje. ¿Cuf11 es el mo­

tivo, la rnzón por la que ne Lúa asi 7. Cier·tas frnscs nos van dando la 

pista. Bn primor lugar. ol Módico, despuós de hablar al nmiqo sobre -

la "locura" de Hoderlck, sog(Jn su punto de vi~La, se desc0ncterla --­

cuando éste lo pregunta sobro Lady Mndelino contestándole aqrosivamen 
to. Desdo es~º momento, al hablar sobrn olla, va n cambiar su ílcti tud 

y so tornará m{is Iirica, mfls entusiasmada y delirante. Lodo esto re-­

forzado por ol pidno/orqucsLa. Las ú\ timas frnses quo dice on ol due­

to son " ... us Lnn hermosa, L.m be 11 il "r contcstándo 1 e el /\migo Cporqué 

deliras?". 

El Médico nunca se descubre a si mismo, evidontemenle no puedo 

delatnr su amor por Madol lne, ya que ósto In acarrearla la opusición­

del Amigo siendo que lo que sagazmente necesita os tonorlo a su lado. 
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¡,Cómo'?, tratando on Lodo momento do hablnr .sobn! el mal cstndo de -

Rodnrick, 1"":sforzándosc en punLual izar .su locura, h;1clondo creer .:il­

Amigo que el único cuerdo es 61 y sobre todo nchac{rndolo t1 Roderick 

ln culpa de la enfermedad de Mndel inc. Uno de sus arqumentos es el. 

aunque mmc;1 <licho clarnmunLc, ,1mor incost.uo.su ent.ro los dos herm.1-

nos: " ... t.nngo que dt:cl rl e que la culpil r.s do ól pon¡1w no so pucdc­

umar dS i il una tn~rm11na". 

El Médico pr·et.cndc hnccr do Hodcrick un persona je en osencia­

loco. ConvcnicnLemonLo considera que la locura de Hoderick es ;itleja 

y de f.-imi 1 in. poniendo como r;rnón precisamente el nmor incestuoso -

que tal parr,i~o era común en ln cslir·pn Ushcr:"r.-iz;1. ,1gotada fa Lal 

monto por lil constante transmisión <le la misma sangre". gs decir. a 

su juicio, Rodcrick no merece el nmol·, ost..'1 perdido en todos senti­

c.lus e lnvnr J ilb 1 omento 08, ndumtis, culpable de lo que pasa al rededor, 

como Madcl inc o incluso, capaz do victimar a ~u /\miqo: "purtid antes 

de que ese sombrlo mnnfuco tenga otra victima mi1s". E1 Médico haco­

todo lo posiblo por evitarlo a Roderick cunlquior ayuda, cualquier­

content.o que lo pueda bonficia.c. /\ final de c:ueritas, lo que preten­

de es acortarle la vida, tal como lo vemos en el slg. p{1rrafo: "lo -

asisLlró como il los otros . .. y ospero Lorn:r· mi recompensa". Asistió­

d la madre de Roderick on su muerto y quler·u por· lo tnnto 1 ibrarse­

do Hodcrlck para tenf;r a Müdol ino, su I·ccomJHmsa. V<1 t.nJiendo s11s -

lazos parn que ol 1\ml90 cstó do parte de él y poc lo t;arito S(! opon­

ga, matorlal y nfect ivamente, a Rodcrir:k. No es castml idad que una­

do las ¡1ol!il8 cndoncii.ls clarnmenle defin1d<.1s musicillmnnb? estl! en In 
pn labra "créame". 



Hodorlck está íll t.nnLo do ó:-;Lo. Aqui Dcbus.sy jueq<1 muy poóti­

camcnt.u en su libreto al refcrin;o nl Módico: Roderick menc:iona dofl_ 

dn et principio n un pájaro funnsto, qun postcrlormcnt:c nos confir­

mar{¡ quo on retll idad habla del Módico. Rnr:onoce al pájnro que se -­

aqi ta como una mano fúnebre, que estaba en el momento do Ja mucrtc­

du su rnr1dn~. Lo llilmn pájaro maldito, de !,1 desgri.lcia, que no os e~ 

pnz do volar. Un viejo cuervo. 

1 .• 1 sogundn intervención del Médico {en el libreto, ya que no­

oxistc música de esto], os uno do los puntos claves, la noticja de­

la muerte de Madelinc y su enterramiento prematuro. indispensilblc -

para entendor el conflicto. /\qui hay ciertas di foroncins con el --­

~ucnLo orig .. nal. En ósto, el mismo Rodcrick le da a su nmigo ln no­

ticia de lil ºmuerte" do Madclino y son ellos los que depositan el -

cuerpo en su fúrotro y los que lo 1 lf~van a su luq<lf' de roposo. En -

1 ibreto do Dcbussy, os el Müdico que le dn la noticia al Amigo sol!! 

mente, cvi lnndo a Hodcrick Y es 61 mismo el que la deposita en un -

recinto con ayuda de otrns pcrsonns, suponemos los sirvientes. 

Todo esto le pormi to n Dcbussy poner más en claro los caractQ 

res opuosLos que su mnnojan desde el principio. Dramáticamente so -

noccsitübil remiu-mir la personalidad ncqatlva del Módico, "eso sopu!_ 

Lurcro'' como dice Rodor i ck. 

Es posible establecer una comparación entre el Médico y­

lil gril'ta de la Casa Usher que v.1 <l .ser lo que lo dé el punto flndl 

.1 l,1 mí1nsión. Hodnrick apunta que hn vislo desde hace tiempo su trQ 

bajo obstinado {grictil-Médico). Por ahf ha entrado nl Miedo y os la 

l laq.1 secretn que rompe el cor<l'l.ón a truvós se csfumariin su razón y 

su vida. 

llay otra di fenmcin, nn ostc caso cspa.clnl. Para Poc el luqar 

de! entierro nst.;1 si t.uado a rJí'iHl pt·ofund i dad, juslo deba.jo de la ha­

bi Lnc ión del Amigo. Para Debussy el rer.int.o dondo colocm1 il Madeli­

ne eslu oxnclamcnlc sobre el techo do la habitncJón dando se cncuen 

tran desdo un principio Uudcrick y el A1 .. iqo. 

Muslclllment.c. Debussy plasma ni Médico igualmente en formaª.!!! 

bir1w1, il di l'nrencia de las int.orvnncinnos do Madolino. con pasajes 

y Lcm.u; music:c1I y rlt.micamenl.c dt!I inidcm, con un acompanamionLo llQ 
no y 1:or1sl.anlo. 
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Del mii->mo modo l.:i pa1·Lc do Hod•:rick quo so ver·i1 posLcriormcmLn. En ca!!! 

bio l;on ul Módico, <tún en duolo r:on el /\migo, lé1 mi'Jsicil sn torna seca, 

áspon1, ontrncurt.adn, resal Liidil por los octtwos con punt.o y dicciseisQ 

vo. /\bunda ni si lcrwio, lo "no dJcho", lo mist.e1·Juso. r·:I si lene lo nqu1 

cnbrn qran importarn·ia. os un soporte quo pcmo dn rel icvu la pHrsont11J. 

drid dol Médico y que adern.'1s es un espacio v.tcio quesiemprc nos pont· en 

l!Spcra de Lo que tJUotJa oc..:urT ir. 

Exi~t.e un motivo ritmicu quo so puedo considm~.ir como el t:nmn 

dnl Médico. Est.e Loma so c,1rnct.erizn por su forma sicmprn c:nmbinnte. 

Prtict.icnmento nuncu ap.1rer.c lgutll, sicmpr·e ost:·1 v,1riado ri Lmicamont.c. -

.sobrn Lodo In scqund~1 parle del motivo. Un mot.ivo r{1pido. :;in melodla­

.1parcntc. siempre descendente, hncia lo interno. lo oscuru. Sin cmbnr­

qo tiene una constante quo es In primera cóluta del motivo que en qcn~~ 

rn 1 permancr.c l gua 1 y con un trazo me l úd 1 co de t in j do quo r?s l ü soqundil 

menor y tcrcl!rn menor dcsc:cndcntcs. 

Es la inversión del tema de Madel ino que es scqund.1 y tnrcern mQ 

nares dScnndcntcs. ¿Porqu6uli1 i~(l Dcbussy pr-.íclic.:irnente el mismo Lema?. 

Precisnmento pnra recalcar lo opuesto de lns pcrsonalidadt~S. El tc?mn -

do Mndol ino <~s dofln[do, no cambia dnmilsiüdo y es a~:cL~ndcnlc, os cinro 

y ctórcu, hocln ol ciclo. En cumbia el dtd Médico, t~l "otro amor do MQ 

dol lnn'' es m:1s cambiante, rúpi<lo, escurr-idi;w y dnsc:cndcnte, twcl<1 )as 

profundidades, como lo demue!:'<tra ol hecho de qur. ól se;¡ 01 nntcrr<idor.~ 

de Madcl fne. do la mudro de Hodorick y posiblemente olt os. 

No oUstantt!, l~~Lc Lema huidi~:o se vn tr.insformondo poco a poco in 

cnmcondo, hnsLa el finnl dn su inLPrvonción. gsto nngnrndccimicnto or 
qucstal [on e~t.o c<Jso rd.rnistico] so dü conforme se va hablrmdo de Ma-
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del ino: el amor que siente haci.i ni 1<1 lo va tornando do lo i1spero­

a lo melodioso; dt! lo sJ lonciost1 ;1 lo florecienle. 

,:,',~.e;:~-- ~--~~ -~ o- 1 
"~ ~" 1nu. 

''" • 1 ,,, .-!."~ ---- -

-~ - ~ 

\ 
-=~-~~ J - -_ - ~~:lf-;ftl 
-,J.;l;.';Jo'" ,¿.~;:!..±--- í•;~"~·---· -
Pl'j,J-~J---)~~ ,J3,=.{i=3Jc .. 

= -- ---~ - - - ~ ~r 

Oobussy dejó completo desde el Preludio y la apurición de Mf! 

de lino hasta las palabras" ... nuestro Cldioso sortl legio". f\ partir­

dc ost.o momento nos cncont1 .:irnos con una serie de fragmnntos que a­

fortunadamente podemos cotejar con el libreto original para asl -­

darnos cucnt.n de lo fnltanto. Todo esto. lo no puosto en música rQ 

sul ta rr.ve lador ya que nos uclara huecos dramúticos que deja cntrQ 

ver la Partilura. En algunos casos lo no compuosl.o musicalmente -­

son frases poéticas, muy hormosus aunquo no informan algo nuevo o­

cxtraordinario. Otnrn momonLos doffnitivnmento son rwccsarios conQ 

ccrlos Pnrn podor tonor un hilo argumental coherente. Este caso es 

evidont.e en la segundn entrada del Módico que no aparece en la ÓPQ 

ra. Pero vayamos por par Les. 

Roderick Ushor. Rodcrick iqual a Debussy. Un personaje alucl. 

nado, oníimorado y por tanto locamente lúcido. /\ngusLindo y rcsigng 

do a pormanocor ya que su destino os morir alli, ont<~rrado bnjo -­

sus viejas piedras. Esas piedras a las que llnmn mnlas, culpables-
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de todos sus tormentos. y n las que sin embargo Lambión llama para 

que lo cnvuolvan y Jo protejan de" ... one ruido sinlcslro". Que lo­

defiondan del p(lJnro do la muerLo, dol Módico acechante. 

Hodcrick, cm Lada su primera p.irticipación que l lefJ<l hasta -

quo se encuentra con su amigo, hablar/1 parr1 st. 1 r;rnt.nrnndo, con -

11cnsamicnl.(lS que lu asnltdn en todo mom1~nto: Mc1dcline, piedrds, -­

niobla, p,'lJaro funesto, lnr.osto, luz, miodo. l'or lo mismo, es di f.!_ 

eil encontrar un solo terna principal pílra la personalidad do l~odc­

rick, tun 1 Lena de imágenes y con múltiples recodos, Sus vnrJadüs­

fí1cOtas y comentarios tan sugerentes tienen un curre lato musicnL -

a veces definido, a veces muy suli L si empro difcrontc poro siem-­

pre relacionados. 

La cntrad.:i do Hudcrick cs .. a diferencia do Mudol lnc que os -

melodlosn y florida y la dol Médico que es entrecortada y práct.iCf! 

mente si lene losa, es pausada .. pcsadn, .sin adornos, como el lcnt.o -

caminar de una porsona ensimismada en sus propios problemas. Aqui. 

de entrada, nos onr:ont.rumos con un tema dn Mndel f ne .. nn la orques­

ta y en ln voz de Hoderlck, ligernmcntc vari;:H.Jo. 

Rst.o, evidentemente acent_úa la fi J._¡,1:1_.Pn hc1eia Mndel ine, h_u 

cia su voz. 

Otro momento intnresantc, que contrasta con Lodo lo anterior 

más que nada por su marcada progresión y sus maLiccs forto-pinno -

tan acentuados, r.s precisamente la úJ Lima parto de este primer --­

gran fragmento que escribió Uobussy, la escena donde Rodcrick osa-
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reir el din en que su madre muere. Con un 'trino' como fondo QllO -

cierta tcmd6n. las dcmfis voces se mueven cntrocortadils, con sal-­

tos descendentes pero teniendo una fr·aso ascendente. Rsto motivo -

r1tmico lo considero como el temu 'do Ja risn', esa risa dosahuga­

dn qu11 es consccucmciü de ver a un Sf~r querido librado por fin del 

"odioso ~orliloqio", parn lo cunl !lebussy so basó en una grnn frn­

so ascendente, hacia lo externo, hacia ln luz;quc nos lleva al sj­

quiontc fragmento musical que os donde Rodcrick exclama su sed de­

vivlr, sed do luz. 

6 
Rn esLc momento el compás será do ;¡ durante toda su intcrve!! 

ción h.1std ol ~nP-uent.ro con ni Amigo. Este compó.s cstr1 manejado -­

muy hóbilmcmte. gs muy fluido, siempre difcronto, voluble, a veces 

reposado, n veces sinuoso. La riqueza r1tmica de Debussy, aunque -

más obvin en otréls obr.is, aquL con pocos elemontos nos muestra -­

sus aJcnnccs. En los compases 25'/-260 nos muestra un ceo de Mil.del! 

ne y n partir dnl c..:.269 va juqnndo con un tema que un poco escond! 

do ya habla .1parecido justo <I ltJ enlrildn de Hodcrick fe. 161]. quc­

en mi opinión es una variación del nntcrior tema de Mndclino. 

" ~l!!'.:~.•·.····J 

L~:=!~lr~ 
·~•¡--===-- F :.··.-· 
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M.'1s adt~ l ante, WHl do lns fr.oisc~s qun n mi entender os poco co!!! 

pronsibln si no so cenar.e cJ libreto oriqinal es" ... quédate. quódf! 

te, muere aqui". Esto on realidad nos da ln pauta de lo quo sor·á el 

destino tr.ígico. a finnl de cuentas asimilado por Hodorick. Nos ha­

ce ver su unqust.ia y su 1ndec1s16n. gs ur1n súpl lea a las piedras de 

la viaja mansión Ushcr; los aborrocn poro no puedo vJvir sjn el las. 

Dosea quo lo doJcn libro pero al final cae sumiso. Las piedras lo -

llaman. Roderick para no olr mfls su canto fúnnbrn nbcdect~ri'L r~s do­

cir, morirá ba Jo su peso. 

Las piodrns representan para Hodorick una posada cilrga pero -

también un ni ícnlo y.i quo on el las, en todLJ Iu casa Usher, se en -­

cucntrt1 ol alma do .:;ua ancc~stros. La piodrns hablan. Jo dominan y -

61 , a pesar suyo, lo acepta. Va que os oJ lJlt.imo de :-.u r.'17.U, con -
ól so irá el odioso sortilccJio. 

Musicalmnnto, lns piedras hublan por medio dn dcordm: pesan·· 
tes, gr.ovos. 

. '. ' 

Uospuó~ do est.c monólogo de Jfoder·ick, donde f.1J 1 .. 1rian dtqunos 

pequenos fr.iqmcntos punstos en música. cnlr:1 cierta crilm<1, a la on­

t.radn del M<:dico eon el /\mJqo. J,,1 pr<!St"!lltaci<m dol J\.miqo con Rodt! -

rick os trilnquilü, sin .ispaviontos, que so tornar{) ansiosa cm ol m2 

mento en qua Rodarick contesta y le reconoce~. l~sLos LroslJ Jos cntr!! 



24 

cortndos scrt'm un motivo rncurronto dosdo que ol amigo hilbla hnsLa el 

final de la ópera. 

Dosgraciodamonto, aqui hay un largo fragmento nrgumontal quc­

Oebussy no alcan:.r.6 u oscribir la música. 1'~rugmcnto en ol cual so -­

dan osconns clavos, muy importantes. En este momnnl.o so da un acer­

c:amionLo ontre entro Roderick y su /\migo. Rodcrick dcJn a un lado -

su ensimismamiento y empieza a plnlicnr do sus problemas, a dns-~­

ahognrse con s.u amigo. Aqui hay una diferencia entro ol cuento ori­

qinal y lo ópera. 1':. A. Poo, nl referl.rso a osa amistad ln doscribo­

un tanto frtn. si bien on la infancia oran intimas amigo,q y nún de­

que Roderick lo considero su "mejor y en realidad único amigo". Sin 

embarqo, no se percibo un gran afecto de parto del Amigo, como si -

los muchos anos que transcurrieron descio ol último encuentro hayan 

onfrlado la relación, máxime quo, como el /\migo lo dico, en reali-­

dad sabia muy poco de Roderick por su carácter rosorvado. En cambio 

on ln 6püro, ol Amiqo tiene unn rolnci6n més afectuosa, descr!. 

biéndola como una vieja amistad "tan dovotn"; un afecto que lo lle­

va u prcocupanw sinceramente por Roderick. Esto es un buen momento 

para anal izilr brevemente al Amigo. Éste, u pcsnr del intorós por su 

anfi tri6n. guarda cierta distancia, os siempre receptivo, pregunta­

pm·n informarse, aunque os afectuoso como ya se dijo. otro aspecto­

os que en roo el /\migo Llcgn a tenor miedo, Iloqa a sobrosaltarso y 

t.onor· insomnio. Er1 ol librolo do Dcbussy no hay asomo de este sent! 

miento, esLa siempre al servicio do Ushor, sin sobresalto, proocup!! 

do más que nada por la salud de Roderick. 

Estns di fcronclas no son qratu1 tas. IH tener un l\miqo mós 

'ilf~cluoso y servicial le du a Debussy un clima propicio para un cam 

bio de r·itmo, dr. dirección. Hocordcmos que ol primer encuenlro dol­

l\mlqo cun el Múdico es austoro, poco cfllido y ol monólogo de Rodc-­

rit!k es pura si mismo, bri l lanLo poro inturno. /\qui hny una comuni­

CdCión ;ifectuosa que Dcbussy scquramcnto oscriblr1a do una munera -

uspecii11. 

Volviendo al l lbret:o original, un diJLo fllndamonLnl os In notj_ 

cla do la muort.e de Mmlol ino que os dndH por el Médico al /\miqo ox­

clu~ivmnente. ¡.;¡ Módico t~s ol que entierra n Mudcline, no Hodorick-



y su amiyo l'omo en Poo. Hslo Je darfi pie a nobussy parn Ja fraso fl. 
nnl oumo so voril dnspuós. El /\migo increpa al Módico por su atrevi­

miento al ontcrr~r con tanLu prfsu a Madolino. l·:stH es el momento -

m.'Js visible dondo el Amigo tiene una actitud mfls ayr1:siv1:i, pnr·a es­

tablecer una oposlción con el primer oncuont.r·o. 

Posloriormcnlc entra otra voz Hm.lcrick tMTILillldo t!!l voz baja -

lo que cant."lba Mudo! ino. Dcbussy mismo lo ~ambia. Es Mildelino la -­

quo canta la otra pnrl.tl dol poema, como una visión fugitiva que prg 

figuL~ar1a el caos que so avecina. Oobussy neccsitubn tenor 'viva' -

u Madeline •1 ojos dol c~~poctador, qun no se olvido su presencia. 

Otro dato importante quo no aparece en la ópera ns cuando Ro­

derick clarnmcntc reconoce al Médico como el p,'ijaro fúnobro y que -

además ama a Madc1 i no:" ... le gustarj a que yo mur· i eru y por eso me -

viqllo como un cw:rvo ávido l ], creo que se atrevo a amar n Madoll 

ne, [ ) , eso scpul turnro". 

Ln lccLurn del toxto por parte dol Amlqo, ¡que en Jn ópera es 

la pnrto hablada] tmnbiún lleno una ra?.ón. l·'.n csLu momenLo Rodorick 

so oncuontrn muy angusti3.do, ansioso .. como presint-iendo lo quo suc2 

dcrfl, aunque diga quo esa noche no es m{1s peligrosa quo otras. RodQ 

rlck intuyo algo por eso la obsesión de snbcr dond~ se encuentra Mf! 

deJ ine. El Amiqo so oncuent.r·.t preocupado sin saber que llacor, con -

temor de darle l.i noticia d1!l entcrn:imionto y de que dcsvnrie ilún -

mtis. Por eso la lect.ura dol cuenl.o -Sire Ulric~h o Ethnlrodo de slr­

Launc1•Jot Canninq-, JHffiJ distraorsc mutuamontl~. l·:s PI ~nos nuce::;iJ- -

r10 que hallurú su salidn h.wia el f"inill. dondn el incesto por fin­

culmino con el c1brm:o mortal. 

ggta secuencia está complota en lu ópera con excepción de lns 

frnses reli.11.ivus nl escudo de bronco qun dice Hodt~rick. IqualmonLo­

fn 1 tn o l monólogo f i naJ do Rodcr· i ck dom.le ésto n~ prosa do toda r. J Q 

so do sontlmiontos como ol mindo, la cu]pé1, l.1 .1lcgri.1. "10 viejo -

cuervo so hn vcng<Jdo ya", rof i r1 úndosc .1 l Módico con 1 rn y resigna­

c i ón. La locura lo inva.du. 

l.;1 6porc1 ncllbn con unn frnsc quf.! lli'hussy no l ne luyó on su 11-

brcto: "¡Ah, damné. tu me 1';1:~ volúc!". ¡r1aldito. mn la robaste!. -

El Mt'~dir.o por fin Lom;1 vnngan~a y al cnt.er·r·ar premaLuramontc a Mild!_! 



linc y nlciarlíi dn la vida de Hod,~rkk m; culpahlo dn su muerto. -­

Sin cmbarqo ol amor incestuoso tendrft lllqar, en un ú\ t!mo abro:t.o, -

con e 1 cual se dosrPmnr{1 todo Vl~S t. i q i o de la Cusa Ushnr. 

Un motivo caract.erlstico nl cual llebussy recurro para todo ol 

final dn 1.1 obrn, empioza n vlslumbrarsu desdo el compús 312. Estos 

tresillos, a vecos complr.to~ poro en general con un si loncio en lu­

gar del primer octavo, apanmo cuando Roderick st.• da cuenta do la -

prmmncia del /\migo y va hacia su oncucntro. Esto hay que rccnlcar-

1 o ya quo nparecorti obsesi vnmnnto . 

Dospufa: de la SOCJUnda inlcrvcmción de Madcline empieza propiQ. 

rntint.o e 1 fina 1 que aunque fragmentado [faltan dos frnscs de Rodcri -

r·ick quo supunnmos Ocbussy no pensó on ponerle músicn, y el mon6lo­

qo final a carqu de Rododck}. nos da unn idea clnrn do conclusión, 

hicn cnc:aminada desde el c. 33'/, con los tresillos cnructorisllcos-

1m ol bn jo y dando ol umigo cmpirnw n h;:iblür. 
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Rstos tresillos son un molivo ritmico melódico bion identifi­

cable, dando con pocos rucursos Dcbussy loqra lmbuirnos do cierto -

nnsioclad, do una atmósfera de suspenso. La mnlod1a es muy simple,. -

una no Lo que subo por su mi tono a unn scqundn muvor y vuelvo al pun­

to do partida, tnmbión por semitono. Dt! aqu1 ul final esto motivo -

aparcccrft casi siempre, con pocas vartoc1onos, y en determinado mo­

mento ensamblndo con otro motivo mol6dico dado por octilvas. Procls.Q. 

mento un tema simple, or:onómico,. repetido obsosivamcnte viene n ser 

lo más contundente para desesperar, como una gota de agua que cau -

ininterrumpidamente. Un motivo que empiozn solitario, pero que se -

va engrandeciendo cada voz más, con más noLiJs, con voces pa;ralnlas, 

con octavas 1 n croscendo. 

El otro motivo son unas octavan descendentes. Tenemos pues 

dos motivos, uno quo se m~noj~1 como si fuora una onda y otro qur: su 

rasgo distintivo es su descenso, siempro en crcsccndo. 
¿Qué nos proyectan estos dos moti vos?. Recordemos antes q1;e -

nada que Lady Madcl ino en esto mamen lo yace entcrrndn en un fér1:tro 

y en un vcstibulo do cobre con una maciza puerta de hierro. Los t.r.Q 

sillas nos indican movimiento. Las octavas en cnmbio son estfiticns, 

pesudas, sin df_rección aparente. Dos aspectos contrarios: movimien­

to y estatismo. J\ mi entondcr los tresillos nos van indicnndo el -­

lento desportur de Madelin2, sus esfuerzos por salir de su tumba y­

su transcurrir hasta la habitación do Roderick. Un movimiento cons­

tante; obsesivo, que lucha por sobresalir, con caldas y lcvantamien 

tos continuos, hasta ! legar ü su punto r.limflt.tco, el abrazo mortill. 
¿Porquó so du lu combinación con octavas?. llay simiJiLudcs -­

evidontes entre la narrar:lón que w1 loyondo ol /\.migo y el lugar do!! 

de se oncucnt.ra Mildolino: el vcstibulo de paredes de cobre, la puer 

ta do hierro macl zo. palacio de oro con paredes do platu, un escudo 

do bronco. Bn Poc oslfm claramente definidos los ruidos que vi.In ªP.i! 

reciondo durante la lectura y su similitud con lo que so oye real-­

monte: el golpe seco dol muzo on las tablus de la puerta con un ruJ.. 

do que rupercutc on ln selva; ol ruido dol draqón al caer; el ruido 

del escudo do bronco también al caer. Todos tienen su igual dentro 

de la mansión Ushcr: es el dcspcrlnr de Madel inc. 



Hn tu ópora Dobussy intoligcnlcmtmt.e no nos ilustn1 ostos ru! 

dos sino quo nos muestra los repelidos qolpcs que nsost:a Siro UL -­

r·ich y sus pasos firmes, pl:snnt.cs hasta llegar nl oscudo de bronce. 

Todo cslo sugorldo por las octavns. igualmente ropctitivns. 

Sol.1mcnln hay un momento i lustrntivo, con uno sola nota re bQ: 

mol: ol escudo de bronco cuo a los pies de Siro Ulrlch con un soni­

do poderoso, reson;inte. 

R1 fragmento que va del c. 363 nl 391 posiblemente sea la fi­

c¡urn. presento detrás de la puorta, de Madolino. Esa nota si 5 nos­

rcmi to dlrcclnmentc al Pr·cludio quo a manera do pedal nos llcvn a -

la primera c,pariGl6n do Madeline. En el comienzo do la primera OSC_!! 

nn tc.13}. y en oste momento [c. 364], esta nota está en el mismo -
lugar, antecediendo, preparando la entrada qR Madelino. 
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El úl Limo frngmonto de ln ópora cstn basado como ya se npuntó en eJ toma -

de Mudcline, segunda y toreara menores ascendentes, in crcscendo, acolernndo, -­

con voces paralelas, sin artlflcios hastn llegar a los acordes pnsnntes, duros y 

sacos, que nos remiten a la calda de los prot.1Qon!stus en su abra~o final y a la 

Cnida do la Casa Ushcr. 
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CL.AUDE lH!:BUSSV 

AnBJJs~s--Cornparac~ón. 

Croo nccc8ilrio nstablccor, aunque sea someramente, un confrontE 

miento, una comparnción, con dos obras del mismo Debussy. Diferentes, 

oplH?!>tas, lojanas en ol tiempo. El reconocimiento se da por el contr!! 

ria, no por el simil. Una la escribió en sus inicios, Gran Premio de_ 

Roma 18Btl y la otra en su últilna 6poca. Hnblo do El llijo Pródigo y la 

obra que nos ocupa La Calda de la Casa Usher. 

El Hijo Pr6diqo es considerada. m(ls bien como una cantata cscéni 

<!ti, una escena liricn. Con bastnnt.:? reticencia, Debussy se dedica a -

componer un qénero que no le os de mucho agrndo ya que ln considera -

bana 1. como li1 ópera Lrad letona l, ya sea i tal lana o francesa, con sus 

melodias pcgnjosas, fáciles. Sin cmbnrgo, ésto es ol Joven Dcbussy, -

que aunque audaz, todavin no logra oscapnrse, madurar su lenguaje, -­

Por eso. El Hijo Pródigo, hermosa obra, tiene puntos "muy accesibles" 

muy al qusto de la 6poca. Tiene un sugestivo proludio, nrins muy def! 

nidas, un dueto Y un tercuto, lncluso un ballet y un final feliz y -­

grandioso. 

En ésta obra, el canto os fluido, sin tropiezos, con gran impor. 

tanela de la 11nea molódica, quo si bien carece de grandes adornos y­

cadcnci.i::; operist.icas, hay un gran acento en la belleza do la mclodia 

reforz;ufo por un buen toxto pero esquemático. llo aqu1 la primer,'] gran 

diferencia con la Casa Ushor. No obstante quo, dada ln fragmontación­

de In obr<l, oxlsLon los "solos" o "arias" definidas, aqu1 la linea m2 

lótlica, en mi opinión. no es preponderante. En osto caso no os impor­

lnnl.t~ 11ni1 molodia bel la, bri l l,1nlc, tnl como estamos acostumbrados. -

La voz Sf~ mueV1! sin grandos saltos, no l.an r·t!fulqonte como en el 111.Jo 

Pr6diqo. Esto sn debe a que llebussy hace hincapié on ln importancia -

del teKt.o. Un texto que por su propia r1tmicn, ol ritmo que le da !a­

lengua frnncosn, lo va n dar el ritmo musical exacto, correcto para 

que ol objetivo fundamPntal dn Oobussy. que el Loxto sea claramente -
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ontondiblo. so cumplü. Por oso cviLn los saltos, su melodia so muovo­

casi cromt1ticrunonte. gsto recitlltlvo-molódico, oslc hablado-cantado, -

sorá um1 de sus cnracteristicas. 

l\ún en el llijo Pródigo cc1da nota corrospondn u una st laba, ·¡ d! 

ferencia de otras óperas. Esta caracLoristica, ya proscmtc en ésta -­

obra, (aunquo con mayor realce do la l tnoa melódica). sorfl la constarr 

Lo en Pellóas ot Melisande y en La Caida do la C:nsa Ushor. No oxiste­

ol virtuosismo vocal, ni siquiera los intervalos grandes o "dificiles 

do cantar". Sólo existe el texto cantado. r.a intención. el sentimien­

to ,Y ln atmósfcrn que dice el texto es lo que hay que resaltar, no la 

molodia pura, nlsladn, sin contexto. La molod1n oxisLc en Debussy, os 

entendible, hormosn y u.ccesiblo porque tiene su cimiento en el texto. 

Otro punto que hay que resaltar es el vaJor del silencio. En El 

Uijo Pródigo practicamontc todo está "Lleno", hay muy pocos silencios 

on la orquusta. y en cambio en La Casn llsher ln Labor do la orquesta 

os austera, nbundando el silencio. llilY momentos P.11 que tJt cantante o~ 

tá solo, sin acompunamlento o con solamontc un acorde e incluso una -

sola nota. Si c>uste el acompannmiento, rico, lleno, sJn embarqo es -

para r·eafirmar el texto, d;¡rlc un cauce Lodavi.i més precJso. Es por -

esto quo la orquesta (o el piano) y ol canto cstan profundamente 1 ig!! 

dos. Es muy di f1cl l estudiar el canto y el piilno en forma separada. A 

diferencia do el Hijo Pródlqo donde la orquesto (piano) si binn nece­

sita del canto, es lo sufic: lont.omente bol ln y formado como para unten 

derlil y gustarla por si misma. 

¿Por qué el silencio? F.l silencio significa muchas cosas. El sl 
lene lo en la orquesta nos obl igil n concentr._irnos en Jn pnrte cantada, 

nos inquieta, nos prepara. par .i lo quo siquo. No es un si lene lo de --­

"doscnnso", es p.:1ra e::; Lar a tontos a lo que vendrá. Un :~i lom:io acumu­

la enorqlu p,ira explotar despué~. Una m-ipccil' de suspenso que nos man 

tiono mits porcoptivos. Debussy prefiere el silencio al artificio que 

sólo cstorb.iri.1 la acción. 

Por lo conslquiontc, al cvitur cst.e orLificio musical, se con-­

centra todo on lo mtis lnt.imo del personaje. 1\1 menos ésto ns lo que -

prcl.c111de Dt•bussy, llegar husta el fondo del alma, su pasión, su anqU!?_ 

tia. sin l:anl.o 'rcbuscilmicnto' sonoro. 
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El toj ido orquestal, en ost.c ci.lso pian1stico, os, como ya so­

dljo, sobrio, en comparación con ol llijo Pródigo. Va sicmpro de ln­

mano con los cnntantos. En ningún momento ol plono sobrosalo o 

nctí1il por encimíl do cllo3. l.n escritura e8 muy definida y las tnten 

ciones cltirns. 

Ln riquozu ritmica hay quo subrayarlo. En toda ln obra de Dc­

bu~sy ostá presente su tirme deseo de cx.plorur todas li.ls posibllidQ 

des rltmicas. Sin embargo, hay claras diferencias ontro ln primorn­

Y lo última época dol compositor. En el Hijo Pródigo encontramos -­

gran diversidad ri tmica, muy uolor ida pero husada fundamentalmcntc~­

en dar un soporte a la melot11r1 dol canto, en dar una atmósfern su-­

gestiva, con grandes "afectos"; adomés, un esquema r1tm1co puedo rQ 

pot.lrso durnnto mucho tiempo. En Ushor Lambi.én es grande la diversJ. 

dad rltmicíl, pero os austen1, dada por el tcxt..o mismo, los cambios­

r1 tmicos se hacen parn enfatizar el lengua jo, no una meiodia. Son -

Hutl les. sin aspavientos, sin sobresalir demasindo. Los motivos ri_t 

micos su repiten poro brevemente. No obstante, los tomas ritmir.os -

están mfis acentuados en Ushor quo en ol Hijo Pródigo.Podemos hablar 

en este caso de ritmos temátlcos, sobro todo en Madolino y Médico. -

Sin qrnndilocuencia poro con un ritmo-mclodia reconocible, ligado -

permanentemente al lcnquajo a una frase, él una palabra, en forma --

1ótlma, lnterna. 

Ciort.amenLe. El Hijo Pródigo es una obra más accesible q_ue -

l.a Calda do la Casa Usher. Entro unn y otra hny nproximadamentc 20 

nnos. Suficiente Licmpo µarn quo un compositor .se explayo y madure 

con ln poesla t'runcosa. su !:>oclcdad y l lequc a crear obras con ca-­

rtlcter, propius. En la pr·imern década de ésto siglo Oebussy eren -­

obras dl! 9r·.in ;11c.-inct?, sobre todo l'elléas ot. Mclisande cuya cunti.-­

TH1<1clón, en su íormn mfis sinLótica, precisn, donde el compositor -­

cada V<!/. se va dm;pojando Je lo superfluo, rcc~ue on La Cnidn de ta 

CmM U:-;l1tn·. 
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La habitación do Roderick Usher. Pieza ilmplla con Lucho abo­

vedado. Ventanas lurqos y estrcchds colocadas a gnin distancia dol 

piso de madora do encino. Pnredes con tnpiccs osc:uros.
1 

A la i<.··-­

quiorda, chimonoa nlt:i º" la quo brilla ol fuego quo proyecto ro-­

flejes rojos. 1'ambión a la izquierda. gran puerta con paneles do -

ébano. 

Mohi l lurio oxtravagantu, u pesar de su antigucdnd y vordadc­

ra belleza, Llene un aspecto incómodo y deteriorado. Llbn>s, ins-­

trumentos musicr1los antiquos yacen en desorden nqul y allll. 

Al rondo, un bnlcón que se abre .i un parque limitado por un­

estnnquo de ilCJUils muorti.ls. 

Tcrminn n1 dia. Grandes nubes oscuréls pasan sohrc las hoJas­

casi negras de nito~~ cipreses en un ciclo do plumo.:~ 
PERSONAJES: Rodcrick Ushor, 35 anos, el ro~tr·o nngust.indo-so 

pnrccc un poco d E.A. Poo-; n pesar dnl de~orthm do sus ropus. se -

advierte quo vist;c con elega.ncia. Corbata vm·do oSl.::ura. 

El Amiqo de Rodurick (de más edad do R.U. l. ~:e compoJ'Lil como 

un gentleman fnrmer. Vis Le ropa dt.~ lerciopnlo n1<HTún, botns amplias 

y al t.as. 

El Méd leo. Sin c~dad ilpn•ciable. Sus cabellos son r·ojos y en­

trecanos. Su mirnd•i bt·i l la a través de qrandcs gufns. Vo?. susurruri 

te; gc~tos Inquietos. Parece temer que hilYil .:1lquicm dcLrús dt• ól. 

Tr.1je nc<1ro, do 1.i l•poca. 

I..idy Mndelino. i'Juy Joven. Vcstillo l.:1r·q1J y b\~1nco. 
Vost.uario do la épCJcn del Hom.mLicismu inql(•.s. 
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/\l levantarso el telón, la hnbi tnción ostá vac1a. Una lc'impa­

rn co.locnda corcn dn 11n diván ilumina ln oscona. So escucha una vo?. 

lcJm1tt y enfermiza- }il vo'l. de [,ady Mndolinc. Se lo verá atrnvosar­

la osccna y desaparcCl!r por la izquierda . Inmndiatamcnto después, 

el Amigo do Rodorick Ushor entrr1 por ol billcón precedido por un -­

strviento. El Mbdico entra furtivamente por una puortn disimulada 

en la t.apicerla. 

LA VOZ DE LADY MADEL!Nfo:. 

En ol más verde de nuestros val les, 

habitado por ángeles buenos, 

hace mucho tiempo so levantaba un palacio majestuoso. 

Era en los dominios del Rey Pensamiento. 

Jamás serafin alguno desplegó ol ala. 

sobre un palacio la mitad de bello. 3 

[Entran ol /\migo y el Módico]. 

El M.E!JICO ¿Quión sois? ¿Quó desea.is? ¿No os han dicho que nadie 

puede ontntr en estn habi tnctón? 

EL AMIGO. Roderick me ha oscri to. su carta. nngustiosa, no pormi te 

ningún retrnso. Soy su (mico amigo. Os suplico ... 

El, MEDICO. /\h si, ya sé ... [los dos hombres so suludiln frinmenlo]. 

Ved eil mi n su devoto médico desde hace mucho tiempo. Tuvo el -

tris to honor do asistir a su madre en sus úl Limos instantes. 

¡Que trislo fin! 

EL AMIGO. Reclama constantemente mi presencia. Dice esperar con 

ni la un poco de alegria. ulgún consuelo a su intolerable sufri­

miento. Es la súplica de un corazón quo luchn contra no sé que 

terror. 

EL MEDICO. /\y, no hay nada quo hacer .•. Este hombro es ol último de 

una raza or-qul losa y altiva agotada fatalmente por la constante 

t.ransmtslón de la misma sangre. casi todos han .sido unos cnfer­

mos, 4m;.ml<icos aficionados a ciencias cxtranus ... l.ocos, dlstinguJ.. 
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m. AMIGO. Yo sólo he oncontr;1do en Hoúorick un alma onamorada del 

<1rtc y lü belleza. 

m. Mlmrco. Como gusLúis. Por lo demás. se trata de la misma búsqug 

da do lo cxtrano y lo deformo. Imposible oscapar i.l eso. VR lo -

veréis: nunquo joven. su nlma desordenada ha agotado ya su cuer 
po débil. Veréis csn frente ancha que lleva la marca do la locu. 

ra. /\hora sólo o!:> un inst.rumcnto ha.Jo lns órdenes del miedo. 

EL AMH10. ¿V Lady Madol ine. su hnrmilna? Sé que nunca se han separ2 

jo. Que su ternura ü8 qrandc ... 

EL MEDICO. Casi no se 110 a Lady Madolino. ¿Quó os importa ulla? 

EL /\MIGO. Vucstrn munorn do comportaros es <•xt.rana y no os compro!.! 

do. DJqnaos rcspondcl·me. 

V:L MEDICO. Escuchad . Lady Mndeline os In dulco rcspuost<1 de nues­

tro pobro amigo. Ella es tan dóbil, tan fr.Jgil. La8 piodras ma­

lóficas de La Casa Usher han fijado su destino. Poco a poco hiln 

fiJildO su triste sonrisa, sus ojos dulces. Lady Madel !no se irá 

como los oLros, !".al vez más pronto que los otros. Y lunqo, ten­

go quo deciros que l.:i culpa es do 61 porque no se puedo amar -­

as! a unn hermana ... 

EL /\MIGO. ¿Qué qucró1s decirme? 

El. MEDICO. Escuchad esa voz que pdrcce venir do más le jos que nl líl 

misma. con frecuencia 61 Ja hace cantar 11úslcas quo condcnartan 

los ángtl les. Es incomprens lb 1 o y pn l iqroGo. Una rnujor.. tlesµuús­

tlo todo no es un laúd. Poro él no quiere ver nada. no comprendn 

quo ol ulma do olla so va con ln música. /\h, ¿porqué no qulorc 

ella escucharme? lle hecho Lodo para advorLirlo, lo he intentado 

todo. F.s tnn hermosa. Es tan bol In ... 

En. l\MLCO. ¿Porquó dc11rtlis? Llevadme con Hoderick. 

EL MEDICO. Cal !nos. Hclo aquf. OcuJ tilos un inst.mtn. 
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IF.ntra Roderick. Mira fijamcnlo y ~;in embargo sus ojos pnrece que 

no ven. fius gastos son bruscos. r~n voz roncn. 1 

HODF.RlCK. Madcline ... Madul ino ... Hilen un momento dormlu. Pero to -

escuché. Tu voz. Estoy seguro que ora Lu voz. No hay otru voz -

<1sl en el mundo. No puedo más. No quiero más. No .. oso no, no -­

puedo ver eso. Dormí rsc on la fiebre para despertar on la angu!! 

ti11. Tormento sin fin, sin fir1. [Se' apoya: .corcm de una ·ventanaf ... 
VioJas piedrns, ¿Quó habéis hecho de mi, pfd idas piedras? os 

pcr·t.tmQzco desdo el día quo so vn al dia que viene. Vosotras lo 

sabéis y cada dia vuestra posesión es mayor. Ahora soy igual -

que vosotras, las horas mo roen como a vosotras las lluvli.:1s de­

invierno. ¿Porqué este oscuro castigo por culpns quo no ho com~ 

Lido?¿Qu6 ho hecho? Piedras mnlas, vuestrm; pfll idas fiqurnn pe­

san sobro mi infancia. Y sin embargo, el din en que mi madre m!!_ 

rió re! ... Si •.. Osó rcirmc. Vosotras no habóis comprendido esu­

extraMil a1cqr1a do verlu al fin 1 iberadtt de vuestro odioso sor­

Li legio .. . .t No escuchtisLols mis sollozos. No tuvisteis piedad -

do mi. 

Vuestras manos de sombras han tejido sin descanso ese velo pcs2 

do y verdoso que so extiondo y ahoga como una lepra asqueroso.!! 

Ah ... Tcnqo sed de vivir ... sed de luz.,. El sol penetra aqu1 na­

da mfts para morir ... t Dejadme ir. nomo rntcngfiis ... No. no, ca­

llaos, no puodo soportar vuestra quejil, quoja lastimosa de to-­

dos nquollos que vinioron a morir aqui, llamados por vosotras,­

pfodras de duelo ... a "Quédate, quédate, muero aqut" .•. Callaos, 

os obP.dccorf!. 

Tcr1qo frfo, la niebla aumenta. ¿Uué hay allá abajo, corca do -­

los juncos grisáccos?¿Algún pájaro pordldo?Helo aqui que utra--

.vicsn tn niebla nqit:tndola como unn mano fúncbrc~I /\h, te reco­

nozco. Estubas ahl cuando mi madre mo besó por última vez. ¿Qué 

quiere::-; ühorn?¿Uuó tributo de muerte vienes n reclamar? ¿Serás­

tú. Madcl ino, hermana Lan amada, sola companeru de mi vida?il 
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Ah. sus l~ü>ios sotit:e mi frent.o como un perfume quo refresca .•. Sus 

labios que acarl(·i.:.m como un fruto desconocido que mJ boca nunca 

se ha atrevido ,1 morder. t No sabes pf1jarn do la desgracia que si 

Lú mu 1 a qui t..is ya no mo queda nadn.] 

[ ¿No sabes que olla es mi única rnzón p;1rn no morir? J\h, v 1 n ja~:­

paredes, ¿no tc11dr6is pied.1d do mi'.'. 'I 

Protogedmc. Subid a 1 rcdodor do mi como una marc.1 de pi edras. 11cfen-­

dndmo, haced que no escuche ese ruido ( lachado: <le fllas)s!niestro. 

No dejéis entrar a lus é.llas de 1n muerl(!. ¿Escuchúis, cscuchflis?, 

Vienen h;icin mi, las <llus ne9rns •.. No creo m{is ••• Tcnqu miedo ••. 

Miedo ... L" 

m. MEDICO. [q.atatkdo do contener al amiqoJ.No tnnqúls miodo. Lo -
ho encontrado as 1 con f recur.nc 1 a. Sor i u poli ciroso despertarlo en­

es te momento. Cn:edmc, no podemos hnc~er nudn. 

EL AMIGO. Idos. 1 Hl médico su retira con un gesto irónico de lástima). 
Rodcrir-k, Rodorick. amigo mio ... f Roderick abro los ojos,. mira la 

pucrtél. •l su amigo y 1:>0 levanta sin C!>fUerzo ai\arcntc.]. 
RODERICK. Vos ... sois vos. [Se abra:t.anJ Tenia tnntn necesidad de ve­

ros. [Roderick toma una actitud de enfática cordialidad-puramen­

te ·automática yu quo lue1:10 estaré. a la vez. vivo en indolente] 

Bienvenido a la viejo Casa Ushcr y pt?rdonadmn µor no haber ido­

a buscilros.t J,os caminos son malos f tüchado: p.ira l lngnr aqui l 

y poco conocidos; scguramontn no h 1br·f!is nnconlr<1do u alguien -

que os guiara. Las gentes t.ienon miedo de t!SLtl cas<1. l.ámpcffilS. 

L':ncl'ndnrnos las lflmpnras. Apcmus os vec 

EL AMIGO. Querido Rodcrick. No tuvo necesidad do ninqím <JU1a, a --­

Dios gracias. Y ahora lrnccd lo quo gustóis dn O!-.:tn vitda nmis-­

t.ad Lnn de\.otn. ¿Mo rocordáis siempre?. 

ROllF.HlCK. Hemos Juqndo y trabajado juntos. Vos supist.cis comprcn-­

dcr Y queror dl nino quo dt~sde cnLoncc!-> sólo s.1b\,1 ::;1l1l.1r·. Supi~ 

Lcis perdonar los brtwcos oxt.rvios de un (',1r~~ct.f)r fnntasi1.~n -

clcsqracindnmcntc imposible do cambiar. 

fü, AMIGO. ¿Uuó <lec1s? 

HOlmRICK. 1\1 veros, pienso de nuevo en los ~uccsos que han mtJrc.1dn 

mi vidn. ¡Cuántos dias lentos y posados asistí como tcsllqu JmP!l 

t.cnto de la doblo ruina de t.1 casa y do mi mismo! Se dirlu que-
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en esta casn nadn se mutwo. Do el la se fuo la cilcqr1.i, igual que 

se tlpag6 su nntiquo esplendor. (So estremoce Y trata nerviosa-­

mente de componnr el desordon do su vestimenta). 

l!:L, AMIGO. ¿Quó os pasa? 

noDERlCK. Est.n nocho n?spiró la ni1~bla que sube dol ostanqm~. Es -

funestu, si creemos en lo que dicen los compnsinos.'J'al vez tie­

nen razón. [A.l amfoo,que .Ct)i'r6 14· ventanaJ.Gracins, asl está m.Q 

jor. Perdonadme el haberos pedido que vinicruiG a compartir tan 
t.a tristeza. So.i.s mi amigo, el único, no lo ho olvidado. Nada -

se olvida uqui. Miradme, mirad lo que oi recuerdo ha hecho do -

mi. Parezco un unciano. 

m. AMIGO. Vamos. Roderick, sois joven, lodavin puodcs escapar de -

todo cst.o. Idos, nuevos paisajes pueden cambiar vuestros pensa­

mientos. Si la alegria ha ab<Jntlon;1do vuestra casa. r10 croáis -

por· oso que yn no exlstf~. Tened la fuerza de buscarlíl. Os aguar; 

da m1 algún rincón del mundo, on troje de ficstn, los brazos -­

carqados de caricias, como una madre privada durnnto mucho tio!!! 

po de su hijo, Idos. 

RODERICK. ¿Creéis que nunca lo he intentado? Estaba solo, cansado­

sufrir, cansado de esperar una muerto demasiado pncionto. Lo -­

fiebre cirt:ulaba por mis vonas como un fuogo sutil, incitlindomo 

n una resolución muchas veces pensnda. Entonces, como un ladrón, 

las pionws Lcmblorosas, hui a.,. Pero apenas fr·c.mqucaba la puor­

L.t. una fuerza me obliqab.::i a rcqrosar: las viejas piedr ,s brl-­

llaban como innumerables miradas cargndas do roprocho. Miraban­

o:;n huida. Escuchaba sus voces persuasivas y Liránicas: "Quédate,. 

quódnt.c, ningumi plcdr·.1 en el mundo arrul lnrli tan dulccmento tu 

UJ timo sueno. Quédate. quédate, mucre aqul". No puedo dojarlas. 

¡.;¡, /\MlCO. Es la fiebre la que os da el ~inquliH"•l poder de escuchar:, 

l.rn. Cuando PsL6is lejos, lns olvidaréis. 

HODERJCK. Cal luus, por piedad. ¿No podóis comprcndormo? No en vano 

mis ;mccstros sufrleron y amaron en esta casa. Por ollas,. por -

la huel In ligera que dejaron. se formó lentamente ol alma domi­

nntn de las piedras quo por todos los siqlos ha dirigido nues-­

t.ros destinos y o ln cuill, yo, nl Ultimo du la raza .. Longo que-
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obedecer. ¿Quión puedo imaginar ol terror¡ cad;1 vc:z más torri-­

blo, quo produce el minlmo suceso, ol incidente mf1s vulgar?Olcd 

esta atmósfera de dolor. Esta melnnr:olfn agria(tad1ado:profunda) 

que acabó con n1 ritos más fuortos qun la mta. Mirad usa qrJeta, -

apcnils vlsiblo, quü traza su cnmino por las paredes, que va ,, -

pcrdcrsn en las aguas del estanque. lluco mucho tiempo que obscr:. 

vo su trubajo obst.inudo, la ruta traorndu (tuchudo:con un dedo -

paciente) a trav6s de los muros y que se acaba en las aguas del 

cstnnquo. Pues bien, es lo llaga sccrct..1 que rompe mi corc'zón y 

a través de Ju cual se irñn al mismo tiempo la razón y mi vida. 

EL AMIGO. Hoder ick. Roderick. 

RODERICK. Por oso 1 Jagu ha entrado el Miedo. /\h, no encontréis nun 

ca n ese espectro llvido, a oso companoro do noches sin sueno. -

No hay torturas parce idus ( tachadó: no existe y sin cmbar· go C§. 

tá). Sus manos (taGhado:horriblcs, invisiblos) se . _,san on la -

nucn, os conducen a través do lo Invisible. Lucha horrible, sor 

da luchíl en los dominios do lns tinieblas de ln.s que uno rcgro§_ 

sa con 1 os m 1 ombros rotos. Un d fa 11 oqnrt1 en que nada podrá de­

f endormo, nj siquiera mi tris Le hermana, la pobre Mndol ino. No­

podró más, moriró do esa llaga, morir6 de esa luchn. moriré del 

pasado de la Caso Ushor. (Sol lo;z:a. Des:Qt;pcraclón). 

EL AMIGO. No lloréis ... No oscuchóis ol consejo de ;1qucllo8 que se­

han ido. 8 

ROllHRICK. Rllos son los únicos que sabon que yo no puedo vivir. -­

CS.!lle corno un loco por la ~uortu). 
EL AMIGO. Rodorick. ¿adóndo vais? no haqf1 is m-:o. 

EL MEDICO. (Se asoma por la puerta y perma.neco sin entral:'·l. Dejad­

lo. venid aquf. Lo que tanto tcmia ha sucedido, os hnbta preve­

nido. 

EL AMIGO. ¿Qu6?¿No queréis decir que ... '? 

l~L MEDICO. SI, ha muerto. 

EL AMIGO. ¿f.ady Madol ino? 

EL MEDIP-0. Sl. 

EL AMIGO. ¿Dónde ost.í.? 

m. MEDICO. /\qui. (Sof'iala el techo>. Hnqrcsoba hace un momento do -
su hab i tua 1 paseo ... l.a encontrnmo.s oxt<•ndida en la cscu ler·u que 
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conduce a su cuarto . l\y, muorta. La LnmsporLamos o un recinto 

que, oxtrano azar, se nnc11ont.ra sobre ol techo do osta habitn-­

ción. 

t·:L AMIGO. ¿Porqu6 tanta prisa? 

EL medico. (tachado:hab!u que evitar un aclo de ¿violencia?) flabia­

que nctuar do inmedinto. ¿Pod6is imaginar lo que hubiora pasado 

si Roderlcl<: In hubiera visto'?¿iiub1orn respetado ncaso su locura 

n Ja muerto? 

EL AMIGO. ¿La hnbóis vos respetado acaso?¿Con qué derecho actuas-­

teis do esa munon:-? 

l•:L MEDICO. ¿Qué os importa? (ta.chadp: había que actuar en seguida). 

Para l lcgar a este recinto hay que atravesar un largo vostibulo 

cuyas paredes están revestidas de cobre. La puerta do hierro mrr 

e izo es dlfici l do abrir r;ln hacer ruido. A cada chirrido tcm1a 

que ••• 

El. AMIGO. Rodcrick tieno que saberlo. 

EL MEDlCO. Lo sé. Esporumos. Siempre hay tiempo. Esperemos. Dejnd­

me daros un consejo: abandonad esta casa. El airo quo se respi­

ra aqui es malo para un hombro como vos; ndemás vuestra <levo -­

ción es inútll. Partid antes do quo ese sombr[o maniaco tenga -

otra victima más. Vonid. 

m. AMlCO. No puedo abnndonarlo. Ln inoxpl icablc muerte do su herm2 

n.:i vu a dcfo.t·lo loduvin m.'ls solo. 

El. MEDlCO. Vos me olvidáis: lo aslsliró como a los otros. (1\parte:) 

V espero tener mi rccomponsn. 

EL AM1GO. Me parece escucharlo. Dojadmo. 

EL MF.DlCO. Sea. Pero recordad oslo: si hrtbláis, acabaréis con éste 

ol último de los Usher. Rmo:a antigua, pobre raza. (Sale. Rode .. -­

rick entra con un libro entre las manos. canta on voz baja. la 

molod1a de Lady Madeline dl principio del acto. Inquieta su --­

calma). 

ROIJl•:HICK. l•:n ni mf1s verde de los valles. 

habitado por flnqolcs buenos ... 

Eso m .i lo que cantabn. su voz r~stti en mi. (Volviéndose hacia su 

amigo) Ah. estáis aqui. ¿No hnbóis encontrado a Lady Mndeline? 
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/\1mquo dt~b! 1, se pasea con frccuencit1 por f.•ste parqun. Cerca -­

del üstanquo, espejo do agua quo al.rae misteriosamente la mirada. 

EL AMIGO. Justnmente vuc~tro módico ... 

HOOF.RICK. El devoto médico de la famll ia Ushcr ... Creo que no veo 

n•1da ... Me cree completamt~nte loco ... Le gusl..Jrin que yo mut iera 
q 

y por eso me vigila como un cuervo :1vldo. Espcni. 

EL l\MlGO. ¿Qu6 suponéis? 

RODRR!CK. Creo que se ntreve u nmar a Madoline. l\m,ir a MadolinB, -

{Jl,. oso sepulturero ... ¿Estáis soguro do no haberla visto?¿'l'al -

vez ta habéis encontrado muy enferma y tcmúi s doclrmolo? Ya só 

que ella está muy d6bi l, que no quiere ver u nadie. so quo para 

lograr su salud ha ton ido qun nlo_iursc de mi. Pnro s iempro ha -

querido ustar cerca. No podr6 dejar de escuchar la. Cunndo canta 

las sombras :w i lumin.m, un perfume más fuc~rte más durélblc -­

que f!l do las flores so esparce con su canto y los 6.nqelos de -

la muec·te,. con un dedo en los labios, se rol.J ron murnvi l lados •. 

Docidmo .. ¿la habéis visto? 

Et, AMIGO. ¿Porqué no lo os habr la dicho? 

RODifülCK. [•:s cierto, tenéis rnzón ... No podéis sabPr ... Escuchad, 

¿ois algo? 

EL AMIGO. No. 

HODLmlCK. Mirad: enconLr(• eslu antiguo y curioso 11bro de una sólbJ_ 

durin olvldnda. En 61 se habla de viejm; sátiros afr·icnmm. Du­

r·nnt.e horns, sonn la música quo debln i.Jcompaílur a sus nx~1anns 

curcmoniüs. r.ccd ... Aqu1. Parocerla escuchar algo asl como una 

dnnzn fúnebre y apnsiunadi.i. (Mientras !con. se escucha-vaqamon­

t:e- la música qUe imagina R. U. l'ero muy pronto éste deja caer -

el libt'o y mira (tachado:fiJamente) hacia adelante con esa des­

con(.-ertante fiJoza quo tenia al principio de la obra4 Se dirige 

hacia la ventana). Es preciso que yo sepa. No puerlo sopor·t.ir mils 

eslu. 

El, AMIClO. No podéis s11l Ir, Hvrierick .•. (tachado:crc!o que) Vlcnn -­

una tormf!nta, lus nubes oRt:m peRadm; y bt1jn.s en el cifdo ... t.ns 

nubes npretndns r:umo nnimalos temerosos. 

HODER[CK. O.>espués de un silencio de haber mi.rudo(_huch.f_!~;alrede--· 
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dor de él) a su amigo). Vos no hílbóis visto nunca es Lo. Esperad y 

lo voróis. (Vd a abrir la ventana). Mirad usa clarldad. Sudario 

luminoso que quarda al estanque. l\hi está. 61, ol pájaro maldi­

to .. el pájaro de la dosqrm:in, ilhi está, no vuola. ¿Lo vols? 

m, AMIGO. Rodcl'ick, no dobéis ver ... No hay nadu más quo In tormcn 

ta ... 10 airo es fria, peligrosos para vos. CAPat"~)¿Quó hacer? 

¿Quú tlnccr'! (A kodorick, rnicnt.J"as lo lleva .al sofá con oner9fa) 
Aqu1 ostti nuc~tra novclu favorita. Os looró f.mta bella leyenda 

del cabal loro y dol ormltano. 

ROOHRlCK. No, no, doJadme. Reposad. Esta noche no es más pcligro:.;a 

que lus otras. 

BL AMIGO. Hstn noche os t:crribl9 y la pasaremos juntos. Escuchad:3' 
"Sir Ulrich, lOcorazón valiente por naturaleza; fuorto, debido 

;1 lil mágica virtud del brebaje que hablo bebido, no esperó mf:ls 

tiempo para hablnr con el crmi tano, malicioso y obst;inado en -­

verdad. Poro temiendo el dosoncadenamicnto do la tempestad lo-­

vantó su maza y con unos golpes abrió un camino a través de las 

tablas do la puerta y el golpe seco y hueco llevó la alarma do 

un lado al otro del bosquo.ft(Durante osta loot.-ura~: Roderick, 

todav1a sentado. deja caor la cabe:!:~ Y ffU balancea Con· un movitnien 

to muy leve. J Rodcrlck, no me escucháis. 

nonRRlCK. Oh, si, si, escucho atcntamonto. 

EL AMIGO. "Al pasar la puerta, Ulrich so enfureció y se sorprendió 

al no porclblr rastro alguno del malicioso ermitano; poro on su 

lug-m- estaba un maravilloso dragón con unn longun de fuego cui­

dando un palacio do oro cuyo piso ern do plata y do cuyos muros 

colgaba un brillante escudo do broncc!l 
flWl>EHICK. (Bn vo~ baja) Bri lln el oscudo de bronce.} 

EJ. /\MTGO. "Entonces, Ulrich levantó su maza y golpeó la cabeza del 

drng6n qlle cayó ante 1~1 y .irrojó su ulicmto pestilonte con un -

ruqido ospantoso. 

IfWllEHICK. Clffi voz baJa)Brilla ol escudo de bronco.?l 

1·:1. /\MICO. Entoncns. Ulrich lnvnntó su maza y golpeó la cabeza del 

dragón que cayó ante él y arrojó su nlfento pestilente con un -

r uq J do cspnn toso. 



lmlfüHlCK. (Sln intorrumplr su balanceo regular ha volteado la ca­

bezd hacia la puerti;1 de ébano.) Bri 1 In ol oscudo. El la va a to-­

enrio. 

m. /\MIGO. " Y como el sort.i logia hab1n tormin.1do av.m:t.6 sobre el Pl 

so de plata hilcia el luqa1· on que pendin el escudo, quf! no r>~:¡po­

ró a que él lo tocara para caer a sus pi os". 

(l!n eso momento~ como si un escudq cayura: sobre el piso de plata, -

su escucha el oco distintó, mot:álico, sordo. Hodorick so arroja­

al suelo Y. -peqa la oreja al; piE;o·mientras una sonr·isa malsana -­

tiembla en sus labios. Ud.bla" muy bajo, con -un murmullo precipi lf! 

do··: casi ·inarticulado.· El l\n2ig<).,¡lo i;uJet;,a.). 

RODEHICK. Vos no podéis c:scuchar. Pero yo escucho, oscud10 desdo h!.! 

ce algunos minutos. lle escuchado, pero no me atrcvi•i ... Oh, piedad 

do mi. Miserable, inf0rtunado. No me nlrovia n dcc11 lo. F.l Viojo 

cuervo s,,, ha vcnqndo ya: la enterró viva en el recinto. Va antes 

trató de hacerlo. Os diqo quo lo s6. Os diqo que estoy seguro. -

Hace un momento, escuché sus déLiles movimientos t.m el fondo do­

ln tumba. Ja, Ja. Sir Ulrich, el ruido del escudo, ol estertor -

del dragón. Decid mejor: el ruido de la puEJrtn ... Do la puerta de 

hierro. (Se, levanta pero sus palabras so cortan con \ma risa· do-­

~hci.al)'. ¿Podéis verla? Está en ol vost.lbulo de cobre. Ved como 

sangran sus pobres manos, su vestido estti lleno de sangre. Ja,Jn. 

Esa que amabas tanto, Rodcrick. bsa que no deb1ax amar, ella. --­
¿Porqu6 no supiste defenderla? 12 Oh. ¿qué vn n r·cprocharme 

ahora? Sube la escalera, escucho sus pasos, escucho los latldos­

de su cora~6n . l\h, sus ojos, sus ojos quo l lornn sangre. CEstns 

O.lt!tnas palabr.as la.a; CJl":lta cOfl'lo si estuviera .. rnuriendo). Insensa­

to, Insensato. Os diqo quo ella estlt nhora detr{1s do la puerta. ;f 

(Mitmtras que RQderick. dice 1 in~ensato, insunsato' y como s~ i:;u voz 

hubiera adqu.i,rido: el ~oder do un sortilPqio. los vas-to~ y ant:louos­

panoles se abren lentamente; al mismo tiempo. el balcón se abra em­

pujado Po.J". la furia del viento. Lady Madeline permanece vacilante y 

temblorosa ·en la puorta. 13 Lueqo. con un CJrito terrible cae ,,esada .. 

mente sobre b"U hermano que se ha dirtqdo hacia ella tendiénd)le los 

brazos. F.n su definitiva agonía_ Qlla lo hace caor. El Anligo huye. 



La lempestad estalla. En el momento en que caon Lady Madellno y Ro­

der.!ck. el di~co do la luna llena roja de c>anqre eHtalla. l~ai::: mura­

llas: so desploman. Sólo •)ertndnoco visiblo el estanque profundo que 

se cierra sllenc::iosurnento sobre las ruinas do la casa Usher •. 

NOTAS DR DEDUSSV AL TEXTO 

1. Tapicorias a lo largo do los cuales se hallan suspondJdos instr!! 

montos antiguos. 

2. E'n un ciclo rojo de sungro. 

3. Y do perlas· y rubies (tachado:bri llanto), refulqento 

era la puerta del bol lo palacio, 

por la que salia a aleudas, a oleadas, 

centelleando sin cesar, 

una turba do Ecos, cuya grata misión era sólo cantar 

con voces do mn9nifica bel loza 

el talento y la sabidur1a do su rey. 

4. n)'l'odos enfermos e uncompronsiblemento intellCJentes- todos con -

lu frente marcada por la locura. 

b)Todos enfermos, algunos do ollas grandes artistas ... no olvid6is 

este hecho singular: la transmisión constante del nombro y del -

patrimonio, de padre a hijo ... medio infoliblo pnra empobrecer ln 

raza que ha dcgcnorado como podóis vorlo ... No es mlls quo un in§. 

trumento bajo las órdenes dol Miedo. Miedo de morir y miedo de -

vivir. 

5. Pr J morn escena. 

a)ILU. (sin vor extendido en un sofá). Madolinc. Mildelino. Monó­

logo- estnblccor un paralelo entre Jas piedras y los ancestro, -

todus h.m muurto sin tener flijos- terror de las piedras- alma tQ 

brasa y gris. 

b)R. u. (Sin ver. oxtond1du en un sofá, a Ja derecha). Lojana y -

enfermiza so P.scuchü ln voz do Lady Madoline. AJ fJnaI. ntravle-

Sil la es cm na. 

6. U~tcrJ,SUS. alos!._c.omo.si fuer!3 lp. r~splraci9n do1~icmp9, 
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·1. ;,Vuestra alma no ost.i acaso hcchd do ospantoso si lcncf.o? Es pre­

ciso quo Dios os hable para conmoveros. 

8. nusquomos la 1nunora do calmarnos ... l\qui ost.án vuestros libros .. 

nwonozco uno quo anlcs os qustaba discutir: IB viaje subtcrrá-­

noo do Holberq; L~l ciudad del sol do Campanolla. Oh, ¿cuál es 6!,! 

te?_R. U.: Un antiguo y curioso libro sobre la snbidurla olvidada. 

Ah, si, ln siniestra figura ... Queróis decir el módico do la muer 

to que con ol tristo protoxto do haber ayudado a mi madre a mnrlr 

se obstina en porftk1nocor oqul ... si empro ostá rondándonos ... nos vi -

gila como un viejo cuorvo ávido de carne muerta. 

10.Sir Lancolot. 

11.Un escudo do bronco que tlono grabada esta leyenda: El que entre 

uqui, vencedor será; ol que mato al dragón, el escudo ganará. V 

Sir Lancolot levantó su maza. 

12. F.s la sangre del amor prohibido qun se derramo. 

13. Hay sangro es sus vostldos blancos. 

Traducción de JU/IN VICENTE MELO. 

Tomado do la revista PAUTA. Cuadernos de Toor1a y Cr1 ti ca Musical. 

Número 6~ abril do 1 Y83. 

~ ! Indica lo no escrito musicalmente. 
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ANALLSIS ARMONICO 

No es La intención de este trabnjo hnccr un exhaustivo análi­

sis armónico do ''La Chuto do in Mai son llshor", por considerar que 

los enfoques pan1 abordar cualquier abril son variados y m~s tratá_!! 

dose de una obra de ncbussy. Hacerlo cquivaldr1n n un pesado trnbf! 

Jo lleno de tecnicismos, el cwd, además, siempre tendrá oposito-­

res y lcvnntará desacuerdos, precisamente por la multiplicidad de­

enfoques ann 11 ticos. 

Sin embargo, es necesaria hacer uno breve y somera revisión -

con base en ciertos elementos y/o procedimientos armónicos y meló­

dicos que aparecen constuntc.s en toda ln obra./\ grosso modo, lo ª!! 

terior podr1a cjcmpl ificarso por medio del uso reiterado del tritQ 

no; del pedal; do los acordes paralelos; do acordos sin rosolvor; -

de las escalos de tonos enteros; de ln bitonulidad o blfuncionali­

dad; de los acordes slmul thneos; de In coexistencia de varios ele­

mentos melódicos, otc. Todo esto on una franca combinación que le­

da oso carácter inconfundible a toda la obra do Dcbussy. La tonal! 

dad juega. Algunas voces se oscoonde; otras voces se hace presente; 

muchas más aparece con varios rostros al mismo tiempo. Siempre es­

tá en movimiento, siempre fluye, no le gusta estar en un solo lu-­

gar durante mucho tiempo. Por esto mismo, es rolntivamente dificil 

oprchenderln, pero lo ml'ls importante: más que diseccinarla, hay -­

que sontirln. Finalmente, Debussy escribió siempre para los senti­

dos. 

Dosdo los primf:ros c:ompases de la obra se vislumbran algunos­

olemcnlos lmportanLc:s mencionados anteriormente. 

ro trltono va iJ ser especialmente carnctcristico. Con base n­

cstc intervalo cstnn construidas melodias imfmrtantos como el tema 

general do la obra, en el segundo compás y acordes posteriores-: 



Esto tritono va a dar uno atmósfera muy especial. /\lqunas ve­

ces está presente on ciort.ns cadencias, o dentro de algunos acor­

des. En el compAs 46 vemos ol lrit.ono en varios aspc:ct.os: como pe­

dal sol - do#; simultúneamentc fu - si y sol dofl ; si-fn y fa-si -

en ol acordo superior y on la mclod1n cuyos extremm: son precisa--

mente fa-si. 

Otros ejemplos eviduntcs: 
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(Ottr/./ _ 

El U80 dol pedal es también explotado, Este podal o motivo -­

ritmico-mclódico constante no solamente o::;t.-'1 en el bajo sino en -­

los demfts voces. Al principio, ol pedal es una nota Bl que va dol­

compás 1 hasta ol 14. Postcf'iormente os ln nota Do #. del compás -

22 hasta e 1 '11. yu scu en octava. en nota rcpct ido o en trémolo. -

Este pedal en Oo/J nos indica el quinto grado do la "tonnlidad Fa#": 

r _________ lr ______ --1 . -------- ------------ - - . - - -- ---· --·-

.. --.. - -------
. ·t-,.-=l"-c:::,3+-~-1_. 

:J '1'- =J -c.o~- -•-=-Jc--~J~k=­
P!' 

~ P. 

~~t. 



Un pedal evidente basado en el tri tono: 

La primera aparición de Roderick ofrece vnrfos elementos en-­

tremezc1ados, coexistiendo varias voces. Entro estos (llcmentos --­

está el pedal consistcnto en una quinta justa: 

1 .. 111 1lhrur• 

====lt.::::~ 



Otro pedaJ. rcminisconcla do! principio con la not:n Si: 

Tambi6n utiliza lo3 acordes sin resolución cvidento, ya soa -
como un.=1 sucosJ6n de ''dominantes" sin lleqar a una tónica, o a unu 

llomlnanlc" que so queda en eJ nlrc. donde lo que importa es final­
mente el color orquestal que se produce: 
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Los ncordes paralelos so convierten en un tema ritmlco- meló­

dico. Con scxlus y novenas parnlclns: 
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Con séptimas paralelas (enamonizadas incluso): 

Un enlace de novonas con quinta justa, quinta aumcntndn, disminui­

da o sin quinta: 

Las escalas de tonos enteros (sobre Do y Dofl) son muy utilizadas, 

en combinación con el paralelismo de acordes y ol tri tono: 
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La bifuncionalidad, os decir, cuando dos qrados do un mismo -

tono estén supp¡rpuostos, también apnrcce en varias ocasiones. Sin 

embargo, es un término que hay quo utilizar con cuidado ya que pug 

de tener varios onfoquas. Tal vez serla más correcto hablar da dos 

acordus superpuestos, que paro algunos pueden ser dos tonalidades, 

para otros doi; grndo&Un este ejemplo podemos dcci r que es el acor­

de de La menor, (tonalidad final de ln obra) junto con su cuarto -

grado y ol modo frigio do La: 

V lo más recurrcnto en éstn obrfl: las superpo:-.ici.ones de va-­

rios elementos, de varios estratos musicales: 
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El talento y ln intuición de Dobussy os innognblc. Juega con 

tonos enteros, intervalos numontados, disminuidos; utiliza dos o -

más tonos o funciones al mismo tiempo. Sus cndcnctus no son en ge­

neral do tipo armónico, os decir, no resuelven o lo mannrn conser­

vadora, sino que so escapan o so quodnn en el airo. Son cadencias 

más de tipo m6trico-r1 tmico que nrmónico, son descnnsos do ln --­

acción, nos indican un final o roposo. que muchas veces está en -­

contradicción con el reposo tonal habitual. Los acordos estén pen­

sados fundnmcntnlmcntc por su orlqcn melódico, por su cnráctor ti!!! 

brico, sensorial; no so riqc por la reglas habituales. Dcbussy os 

sumamente hábil para mostrarnos una disonancia suave. sin aristas. 

concordante siempre con la tonalidad. 
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MOTIVOS RITMICOS MAS UTILIZADOS 

lF-í m n 
:1· ~4 ,J '_m' ~n 
11 JfJ ,.r ,1 -~ 
't·Jn 1 m ,_, ,. , 

\ \"4 n=-1 , , ,. , , , 

Todos los r i Lmos están variados. 

Tema 

"Locura" 

Mndelino 

Mndeline 

MM leo 
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De uníl manora muy general ~m podrio trazar una nsLructurn de 

lu pcirtilurn con la quo contamos. De nntemano se ndvJert;o do la --­

pocn validez de ésto por tratarse de frngmentos en la segunda parte 

fundamentalmente, poro que podr1a servir como informaclón de lo que 

tonemos: 

llHCBN/I 1 

Preludio transición aria 

12 c. 

ar in 

M6dlco 

41 

Es cona 

aria 

Rodorick 

89•48 

introducción Madolino 

·22 

t;rnnslción 

transición aria 

Madelino 

27 14 

interludio duo to 

8 64 

final 

64 
-------· 



syJvnin d'haloino premióre 

Si La fllltc a réw~si 

OuYs toute la JumiCru 

Qu'Y soufflora Debussy. 

58 

S1vano de aliento excelso 

Si supo tocar tu flauta 

Hscucha toda la lm.i: 

Quo sop l orfi Deb• !ssy. 

Sl'EPHANE MALI.ARME 
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